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cazador cazado 


En una entrevista exclusiva, Claude Lanzmann habla de Sobibor, la monumental película en 


la que da a conocer la historia de la única rebelión exitosa en un campo de exterminio nazi. 


VALE decir 


OSAMA Y EL MUÑECO 


Parece una broma u otro de esos abusos del Photoshop, pero lo cierto es que el 
New York Times lo pasó como verdadero. Porque, dice el influyente diario, así 
fue que la foto fue distribuida por las agencias Reuters y Associated Press: se 
trata de un cartel tomado durante una manifestación antinorteamericana en 
Bangladesh, en el cual, entre imágenes de distintos tamaños de Osama bin La- 
den, se puede observar, por encima del hombro del Osama que ocupa el centro 
del afiche, el rostro ceñudo de Bert, el muppet protagonista del eterno progra- 
ma “Plaza Sésamo”, más conocido como Beto entre los niños del mundo hispa- 
noparlante. En sus denodados intentos por despejar el enigma de profunda raíz 
política que este afiche plantea, una periodista del Times se contactó con Dino 
Ignacio, el joven creador de un sitio en Internet llamado Bert is Evil (Beto es 
diabólico), donde el quejoso muñeco de felpa posa junto a malvados históricos 
como Adolf Hitler y miembros del Ku Klux Klan. La cuestión es que el tal Ig- 
nacio aseguró no tener nada que ver con este asunto y nada indica que se trate 
de un pequeño accidente. De manera que a Osama parecen haberlo llevado del 
homenaje al escrache en una sola marcha, cosa que no ha conseguido ni siquie- 
ra nuestro querido Carlos de Don Torcuato. Y en todo caso, broma o no, la 


pregunta sigue siendo: ¿quién tira de los hilos del muñeco? 


Vade retro, delantero... 


La obvia relación entre el fútbol y el sentimiento religioso ha quedado todavía más clara y explícita con lo ocurrido 
en el estadio del Oxford United. Allí, el obispo de esa ciudad, un tal Robert Harris, se prestó a los pedidos de los 
desesperados hooligans y del plantel para exorcizar la canchita, presunta víctima de un mal de ojo. La cuestión es 
que desde su descenso a tercera división, el Oxford United no da pie con pelota y lleva 13 partidos perdidos de los 
17 jugados durante esta temporada. Cosa de mandinga que los locales atribuyen al accionar diabólico de unos gita- 
nos que vivían allí con el consentimiento del anterior propietario de los terrenos y que fueron desalojados una vez 
iniciadas las obras de las instalaciones deportivas. Los gitanos se fueron, sí, pero dejaron un regalito y, desde enton- 
ces, el Oxford United arrancaba ganando con ganas y jugando mejor para, cerca del final, irse al cuerno y empezar 
a recibir pelotazos desde todos los ángulos, En cualquier caso, el accionar del obispo ya ha tenido sus frutos: el Ox- 
ford United consiguió un empate en su estadio. Lo que no está nada mal si supieran lo que esperó Racing tras el cé- 
lebre exorcismo organizado por Lalín para estar a punto de salir campeón. 


No me peguen, soy Pierce Brosnan 


A la hora de promocionar “lo nuevo en cortes para el hombre de hoy”, Roberto Giordano no se 
anda con chiquitas. ¿Por qué no limitarse a algún joven modelo local? ¿Por qué no un Arturo 
Puig, un Alberto Martín? La respuesta es obvia: porque en estos tiempos de inestabilidad que vi- 
ve la Argentina, ¿cómo saber a ciencia cierta cuál es El Hombre de Hoy? Es por eso que la “pro- 
puesta de Giordano en cortes, colores y cuidados con un toque muy internacional” incluye dos 
Jóvenes estrellas de las nuevas generaciones (Pitt y Cruise), dos elegantes caballeros en sus cua- 
renta y pico (George Clooney y Brosnan, Pierce Bosnan) y un par de galanes más bien maduros 
(Harrison “Indiana Jones” Ford y Richard Gere). Es decir, arqueólogos y espías de película que 
suelen necesitar en cada aventura que el cabello acompañe. Mientras tanto, desde esta página 
anticipamos lo más del verano que se viene, meses antes del tradicional desfile de Punta del Es- 


te: el lavado con shampoo a la brillantina, para refulgir como las estrellas. Adelante Teté. 


SOMOS ACTORES, QUEREMOS DONAR 


Flor de balurdo se armó en Estados Unidos cuando se supo que Angelina Jolie donó un palo verde para los refugiados afganos y ni un cobre para las familias de los 
muertos en las Torres Gemelas. Y más balurdo se debería habeF'armado después de la entrevista que le dio George Clooney al canal E! en la que se refirió al maratón 
telefónico de estrellas de Hollywood organizado para recaudar fondos para esa causa con la que Angelina no contribuyó. Acusados de fraude, malversación de fondos 
y lo peor de todo— manipulación de la buena fe del pueblo norteamericano, los organizadores intentan explicar por estos días por qué los beneficiados apenas reci- 
bieron una décima parte de lo recaudado. Clooney, deslindando de toda responsabilidad a la comunidad actoral —entre la que se contó a Jack Nicholson, Al Pacino, 
Brad Pitt, Tom Cruise y hasta Penélope Cruz, que es española pero quiere hacer carrera en América=, remarcó el esfuerzo de los actores al explicar que durante los 
primeros quince minutos todos esperaban lo peor del evento. “Los teléfonos no andaban”, dijo Clooney. “Así que alguien nos dijo que, antes de estar ahí sentados 
frente a cámara sin hacer nada, simuláramos estar hablando por teléfono”. Es decir: los primeros quince minutos de sonrisas, murmullitos al auricular y cara de “Qué 


lindo hablar con la gente” fueron puro teatro. 


¿Por qué las películas 
traducidas están dobladas? 


Se traducen por si y se doblan en video records, 
igual que los programas de Benny Hill. 


Patrick Bardou, Varoujan Arzoumanian 


Porque si no están dobladas, con tanta palabra es- 
crita no entran en la lata, 


La chanchita práctica 


Porque ahora se usa el sistema Dobly. 
Disléxica de Del mar Plata 


Porque traducidas ocupan más lugar que en su 
idioma original y hay que doblarlas para poderlas 
guardar. 

El Colmo 70 


Están dobladas para que los sudacas nos las poda- 
mos comer... DOBLADAS. 
JuanK, de Bragado-Water Resistant... por ahora 


Porque al ser los argentinos tan derechos, todo lo 
foráneo es, necesariamente, doblado. 
Tato, censor (no censista) de Santa Fe 


Bien sabido es:/ toda traducción/ requiere do- 
blez/para su función. — 
Martin Iron 


Efectivamente, se doblan en la parte inferior para 
que no se caigan las letras. 

Instituto de investigaciones cinematográficas del 
Dr. Tato 


Pues tío, pa'que puedan enrollarlas. 
Manolo de madriz 


No tengo la menor idea pero me hicieron acordar 
que tengo un amigo que se la come traducida. 


Fernando de la Ruta 


Porque si la traducción es mala pero la película es 
buena, te la tenés que comer doblada. 


Bender, el hombre del doblaje, de Jolibud 


Para el próximo número: 


¿Dónde está Pablo, 
de Gran Hermano? 
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POR KENZABURO OÉ 

principios del verano de 1949, 

cuatro años después de la derro- 

ta japonesa en la guerra, mi pro- 
fesor y yo atravesamos temerosamente el 
portón de la base norteamericana en nues- 
tra isla de Shikoku. Yo tenía catorce años 
y acababa de ganar un concurso interco- 
legial de ensayo auspiciado por la Ocupa- 
ción Americana y unos burócratas del Mi- 
nisterio de Cultura japonés. Era un día de 
debuts para mí: en la cantina G.Í. comí 
una hamburguesa servida entre dos tapas 
redondas de pan; un norteamericano que 
debía ser oficial elogió mi ensayo; y reci- 
bí como premio dos baterías en desuso del 
ejército americano. 

Durante los años posteriores a la gue- 
rra, nuestros maestros insistían en pre- 
guntarnos por qué creíamos que Japón 
había sido derrotado. Por supuesto, ha- 
bía una sola respuesta correcta a esa pre- 
gunta: porque no éramos lo suficiente- 
mente científicos. Éstos eran los mismos 
maestros cuya pregunta, hasta hacía po- 
co, había sido: “¿Qué deberíamos hacer 


si su majestad el Emperador nos ordena 
morir?”. La respuesta correcta para ésa 
era: moriríamos. Cometeríamos hara-ki- 
ri y moriríamos. 

Yo despreciaba esta invariable letanía, y 
cuando se nos pidió, para el intercolegial 
de ensayo, escribir sobre el tema “¿Cómo 
podría sernos útil la ciencia?”, me rebelé. 
“La ciencia nos permitirá ganar la próxi- 
ma guerra”, contesté. Me mandaron a lla- 
mar de sala de profesores. Los ensayos es- 
critos por los alumnos debían ser presen- 
tados ante un jurado de la Prefectura, me 
dijeron. ¿Qué pasaría si los norteamerica- 
nos en la comisión hubiesen visto mi en- 
sayo? Eran indecibles los castigos que re- 
caerían sobre todos, empezando por el di- 
rector. Me ordenaron que reescribiera el 
trabajo. En la nueva versión, la ciencia ser- 
viría para construir juguetes, no armas, y 
contribuiría así a la felicidad de todos los 
chicos del mundo. 

Las baterías que gané fueron dispues- 
tas en el laboratorio del colegio, y ahí que- 
daron sin que nadie las tocara. Hasta el 
apagón. El 16 de agosto, un día después 


gira nacional 2001 noviembre - 9 ushuaia - 10 río 
grande - 11 río gallegos - 22 córdoba - 23 rosario 
25 mendoza - 26 san juan - 28 salta - 29 tucumán 
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Por una miserable batería 


del aniversario de la derrota, un atleta ja- 
ponés se destacó en una competencia de 
natación en Los Angeles. Era la primera 
vez desde la guerra que un japonés com- 
petía contra los norteamericanos y les ga- 
naba. Las carreras del segundo día tam- 
bién iban a ser transmitidas por televi- 
sión, pero había estado lloviendo desde 
la noche anterior y la luz se cortó en to- 
do el valle. El director le preguntó al pro- 
fesor de ciencia si podía hacer andar esas 
dos baterías militares. Bajo la mirada de 
todo el colegio, el profesor las conectó y 
la radio explotó. 

Pero esta experiencia sirvió de inspira- 
ción a uno de mis compañeros, un verda- 
dero apasionado de la ciencia. Respalda- 
do por sus secuaces, conectó las baterías a 
cuanto enchufe y aparato encontró. Y con- 
tinuó sus investigaciones hasta entrada la 
noche, cuando finalmente se las ingenió 
para prender fuego el laboratorio. 

Castigado por el director, mi amigo hu- 
yó de la casa y murió ahogado en las aguas 
del río que corre valle abajo. Cuando las 


autoridades del colegio aparecieron en su 


h 


funeral, su madre los enfrentó. “¡Por una 


miserable batería!”, les gritó. ¿Merecía su 
hijo morir por jugar con una batería? Su 
amargura me atravesó. Había sido yo, des- 
pués de todo, quien había llevado las ba- 
terías al colegio. 

La madre de mi amigo parecía haber en- 
loquecido. Durante un tiempo, se paró en 
la calle principal del pueblo contando a 
los gritos sus planes para desenterrar las 
armas de caza que los hombres habían en- 
terrado en el bosque al final de la guerra 
para repartirlas en el colegio y la estación 
de policía. Hasta que un día no apareció, 
y nunca más la volvimos a ver. 

Si este incidente revela algo, es la extra- 
ña intransigencia de nuestra cultura en su 
encuentro con otra (la americana, encar- 
nada en dos baterías militares). Ese grito 
entre tierno y cómico (“¡Por una misera- 
ble batería!”) ha sonado en el fondo de mi 
mente más de una vez desde que fue pro- 
nunciado. He oído su eco durante el rá- 
pido ascenso de Japón hacia la opulencia, 
y lo escucho ahora, en los duros tiempos 
económicos que caen sobre nosotros. 


QUINTETO URBANO 


El Quinteto Urbano presenta 
Jazz Contemporáneo Argentino Il 


Lunes 12 de noviembre > 20:30 hs. 
en el Centro Nacional de la Música 
México 564 > San Telmo >> Entrada gratis 


edita y distribuye Acqua Records > www.acquarecords.com 


ACQUA 


- Rebelión en la granja 


Sobibor, 14 de octubre de 1943, 16 horas: día, mes, año y hora de la única rebelión exitosa en un 
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campo de exterminio nazi y título de la última película de Claude Lanzmann. Quince años 


después del estreno del monumento cinematográfico Shoah (que por estos días sale en DVD), el 


realizador francés vuelve “para hacer justicia de una doble leyenda: la que quiere que los judíos se 


hayan dejado conducir a la muerte suave de las cámaras de gas sin presentimiento ni sospecha, y 


esa otra según la cual no opusieron ninguna resistencia”. A través del testimonio de Yehuda 


Lerner, uno de los protagonistas de la insurrección, Lanzmann explora un acto fundador en la 


historia: el día en que los judíos se reapropiaron de la fuerza y la violencia. 


. POR ALEJO SCHAPIRE, DESDE PARÍS 


CC ¿Ya había matado antes, el señor Ler- 
ner?”, pregunta en off la voz ronca e 
inconfundible de Claude Lanzmann. 

La intérprete, también invisible, traduce 

simultáneamente del francés al hebreo. 

En primer plano, el rostro magnífico de 

Yehuda Lerner, con una mirada fatigada 

pero que delata la emoción contenida, es- 

cucha con atención. La intensa expresión 
de sus ojos, sus gestos, sus sonrisas y sus 
silencios puntúan el relato de su propia 
historia, la historia de la única rebelión 
victoriosa de un campo de concentración, 
la Historia, con mayúscula. “No, no. No 
había matado a nadie, no”, dice Lerner. 

Ese 14 de octubre de 1943 tenía 16 años. 

Había llegado a Sobibor (Polonia) en 

tren, deportado junto a otros 1200 judíos 

entre los que se encontraban soldados del 

Ejército Rojo. Casi todos fueron enviados 

directamente a la cámara de gas. El resto, 

un grupo 60 personas seleccionadas por 
los alemanes, vio su muerte aplazada para 
realizar con urgencia algunos trabajos de 
fuerza y manutención. El exterminio de 

Lerner, como el de algunos sastres, zapa- 

teros, orfebres, carpinteros y lavanderas, 

quedaba programado para un futuro muy 

cercano. Así lo habían decidido los 16 

oficiales SS que regenteaban el campo 

vigilado por guardias ucranianos y leto- 
nes—, que se felicitaban de la mansedum- 
bre con que esos “sub-hombres” se deja- 
ban conducir al matadero. “Es cierto que 
una tradición milenaria de exilio y perse- 
cución no había preparado a los judíos, 
en su gran mayoría, para el ejercicio efec- 
tivo de la violencia, que requiere dos con- 
diciones inseparables: una disposición 
psicológica y un saber técnico, una fami- 
liaridad con las armas”, teoriza Lanz- 
mann. Y si Sobibor fue una excepción, es 
porque entre los detenidos se hallaba Ale- 
xander Petchersky, un soldado soviético 
de carrera, que planificó en 6 semanas la 


insurrección. Su estrategia consistió en 
obtener el permiso de los alemanes para 
construir un taller de carpintería, lo que 
proporcionaría un acceso a las hachas. 
Una vez conseguido, cada oficial nazi fue 
citado en una barraca, por separado, para 
el 14 de octubre a las 16 horas, con la ex- 
cusa de probarle una prenda recién con- 
feccionada. La operación, secreta y, sobre 
todo, cronometrada, reposó integramente 
en la célebre puntualidad alemana. A la 
hora señalada, “las hachas estaban afiladas 
como hojas de afeitar”. Hay que ver a 
Lerner describiendo la llegada “exacta co- 
mo un reloj” del alemán que le toca ma- 
tar, Grischitz, “un metro noventa, alguien 
enorme”. Y Lanzmann, que tiene un ti- 
ming perfecto para mantener el suspenso, 
preguntándole: “¿Tenía algún presenti- 
miento, Grischitz?”. “No, ni en sueños. 
Usted sabe, los alemanes de este campo 
estaban tan seguros, tenían tal seguridad 
después de haber matado a cientos de mi- 
les de judíos...”. Lerner revive cada etapa: 
el sastre que le prueba al alemán el saco, 
el gesto del artesano señalando el ojal del 
traje que quiere decir “ahora”. El especta- 
dor sigue en el aire la pantomima del bra- 
zo de Lerner, pero en realidad lo que ve es 
el golpe: “El hacha que entra exactamente 
en el medio de su cráneo, puedo decir 
que le corté la cabeza en dos, exactamente 


“en dos. No sé cómo ocurrió, es como si lo 


hubiese hecho toda mi vida, como si hu- 
biese sido un especialista”, resume, con la 
satisfacción de quien ha cumplido la mi- 
sión encomendada. Hubo que limpiar rá- 
pido la sangre: otro oficial tenía cita a las 
16.05. Pero la violencia ya había cambia- 
do de lado. O, como dice Lanzmann, ha- 
bía tenido lugar “el ejemplo paradigmáti- 
co de lo que he llamado la reapropiación 
de la fuerza y de la violencia por parte de 
los judíos”. Por eso pensó en empezar su 
película T54hal con la historia de Lerner. 


Lerner, que, después de haber degollado a 
su segundo verdugo, escapó bajo los tiros 
de los ucranianos junto a los demás pre- 
sos, quienes también habían cumplido su 
parte del plan a la perfección. Lerner, que 
cruza los alambrados y se adentra en el 
frondoso bosque que bordea el campo y, 
tras haber mantenido durante toda la 
operación su sangre fría, extenuado, se 
desploma para caer dormido al abrigo de 
los árboles. Más tarde se sumaría a las 
huestes de los partisanos. La entrevista 
con Yehuda Lerner, que sale en el 2001 y 
describe un episodio que tiene lugar en 
1943, fue filmada en 1979. Ese año, 
Claude Lanzmann recogía testimonios 
para Shoah, una obra capital para refle- 
xionar sobre el genocidio (de 9 horas y 
media de duración), estrenada en 1985. A 
principios de este año, Lanzmann volvió 
a Polonia, a Bielorrusia, a Sobibor mis- 
mo, donde no había estado desde hace 
dos décadas. “Pude medir el paso del 
tiempo: la estación está todavía más dete- 
riorada que antes. Un solo tren por día 
hace el viaje ida y vuelta Chelm-Wloda- 
wa. La rampa por la que desembarcaron 
250 mil judíos, que era entonces un talud 
cubierto de hierbas, está hoy grosera- 
mente cimentada para permitir el carga- 
mento de troncos de madera. Sin embar- 
go, el gobierno polaco decidió, hace 5 
años, construir, en Sobibor, un pequeño 
y emotivo museo con un techo rojo... 
Pero museos y conmemoraciones ins- 
tituyen el olvido tanto como la memo- 
ria.” Al final de la película aparecen en 
pantalla las fechas y los puntos de parti- 
da de todos los trenes que tenían por 
destino las cámaras de gas de Sobibor, 
donde murieron más de 250 mil judíos. 
Claude Lanzmann recita la estadística 
como una plegaria de los muertos. Su 
palabra, como la “viva voz” de Lerner, 
alienta la llama de una memoria activa. 


o quiere hacer la entrevista. Lle- 
N ga 20 minutos tarde y de malhu- 

mor. Dice que está cansado. De- 
ja caer su cuerpo de oso sobre un sillón 
mientras arranca con la zurda una hoja de 
fax que acaba de entrar y con la otra ma- 
no chequea el correo electrónico. Explica 
que a veces tiene 20 años y otras 200, pe- 
ro hoy siente todo el cansancio que puede 
aguantar un cuerpo de 76 después de pa- 
sar una semana maratónica de promo- 
ción. Enfrente de su escritorio, sobre la 
biblioteca, se lo puede ver en fotos ha- 
ciendo esquí acuático o saltando en para- 
caídas. En otras aparece junto a su hijo de 
ocho años. Tiene también una hija de 
más de cincuenta. Simone de Beauvoir, 
su antigua amante, tendría hoy 93. Ella 
también está retratada, junto a él y Sartre, 
Su fidelidad al amigo continúa a través de 
Los Tiempos Modernos, la revista fundada 
por el mandarín de St-Germain des Prés 
de la que Lanzmann es hoy director. Fue 
justamente con el autor de Reflexiones so- 
bre la cuestión judía que comprendió “que 
es el antisemita quien crea al judío”. Pero 
no necesitó su ayuda para descubrir su 
condición. Cuando en 1942 arrecian las 
primeras razzias antijudías, ya estaba pre- 
parado para lo peor. Desde los Acuerdos 
de Munich (1938), su padre lo desperta- 
ba brutalmente por la noche haciéndose 
pasar por un oficial SS junto a sus perros. 
“Se ponía como loco. Mi hermano y yo 
corríamos a escondernos al fondo del jar- 
dín, pero como él siempre nos encontra- 
ba, nos retaba a gritos. Y tuvo razón.” 
Después de una breve negociación y algu- 
nos gruñidos, Claude Lanzmann aceptó 
conversar con Radar. 


- Usted registró el testimonio de Yehuda 


Lerner en 1979. ¿Por qué esperó 20 años 
para realizar Sobíibor? 

—Es mi derecho, ¿no? Es mi derecho al 
tiempo. Porque había que hacer una pelí- 


CLAUDE 


E “Incluir la rebé ¡ónide Sobibofien Shoa biese sido in- 
justo. Se habla múého delas rebeliones en Shoah: de la de 
Treblinka, de la del comando éspecial deyAllischwitz, de la 
rebelión abortada en el campo de las familias checas de 
Theresienstadt, y se termina con la rebelión del ghetto de 


» a 25, LS EN MN 3 . . 
arsoviayPero tódas,sestratamide rebeliones heroicas y suis 


idas: ho tienen ninguna chance, y y € 
'en-cambio; todo está planificado para vender” 
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LANZMANN DURANTE SU VISITA A BUENOS AIRES EN 1997 


saben, En Sobibos,, 
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cula a partir de esa entrevista y no me in- 
teresaba mostrarla como material en bru- 
to, sin forma. Lo que me parecía muy im- 
portante era narrar al mismo tiempo la 
rebelión en el campo de exterminio de 
Sobibor y la vida de Lerner. Ahí adentro 
están las dos cosas. Para contar la vida de 
este hombre necesitaba volver sobre sus 
huellas y rehacer todo lo que él hizo. No 
podía tratarse únicamente de palabras. 
Quería hacer una película, y para eso ha- 
bía que tomar la decisión de volver a fil- 
mar a Sobibor 20 años después, lo que 
para mí no era muy fácil desde el punto 
de vista moral y financiero. Por otro lado, 
hay que entender que cuando uno hizo 


. Una película como Shoah, que me llevó 


01 
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once años, uno sale de esa experiencia en 
un estado muy particular. Uno no quiere 
volver a empezar enseguida. Para nada. Y 
además, lo que a mí me interesaba era 
Shoah, el corazón del proyecto. Lo demás, 
entre lo que se contaba la entrevista con 
Lerner, eramuy importante, pero resulta- 
ba, sin embargo, lateral. Hubo que espe- 
rar el paso del tiempo. Mientras tanto hi- 
ce otras películas. Tuve que esperar lo que 
yo llamo “la convalecencia del tiempo”; 
lo necesitaba para volver a sumergirme 
dentro de eso. Y sabía que sería algo muy 
fuerte y bueno. Por otra parte, yo necesi- 
taba tiempo para comprender que ese 
film era además un nexo, una verdadera 
bisagra entre Shoah y la película que hice 
después: Tsahal. 

En ese sentido, la rebelión de Sobibor 
es un acto fundador. 

=SÍ, es un acto fundador. 

¿La decisión de no integrar el relato de 
Lerner en Shoah obedece a que la rebe- 
lión de Sobibor constituyó una excep- 
ción? 

=Sí, incluirlo en S4oah habría sido in- 
justo. Injusto con la rebelión que, al no 
poderla tratar completamente, habría 
aparecido como un sobreañadido a Sho- 
ah. Además habría desafinado con la to- 
nalidad general de esa película, que es ab- 
solutamente trágica. Se habla mucho de 
las rebeliones en Shoah: de la de Sobibor, 
diez minutos después del comienzo de la 
película, de la de Treblinka, de la del co- 
mando especial de Auschwitz, de la rebe- 
lión abortada en el campo de las familias 
checas de Theresienstadt, y se termina 
con la rebelión del ghetto de Varsovia. Pe- 
ro el tono general de todo eso es la trage- 
dia misma, más allá de la postura adopta- 
da por los judíos. Ya sea la actitud de 
Adam Tcherniakov, presidente del Con- 
sejo Judío del ghetto de Varsovia, que se 
suicida el 23 de julio de 1942 (para no 
entregar los chicos a los alemanes: el día 
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anterior, éstos habían anunciado la 
“transferencia de la población hacia el es- 
te”) o la rebelión del ghetto de Varsovia, 
con gente más joven, se trata de rebelio- 
nes heroicas y suicidas: no tienen ningu- 
na chance, y lo saben. También se puede 
mencionar el caso del llamado “convoy 
paraguayo”, un transporte proveniente de 
Varsovia. Se trata de un tren en el que 
viajan pasajeros con visas paraguayas. En 
un momento hacen un alto en Vittel. Los 
alemanes examinan las visas y deciden 
que no son válidas quizás eran efectiva- 
mente falsas— y los hacen esperar en el 
campo de detención de la ciudad hasta 
que, finalmente, los envían a Birkenau. 
Cuando llegan al gran vestidor subterrá- 
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distinta: es un tono de lucha, es lo que 
llamé la freapropiación de la violerícia 
por parte de los judíos”. Es, verdadera- 
mente, un acto de libertad fundadora. 

Sobibor puede verse como una respues- 
ta a la idea según la cual los judíos fue- 
ron víctimas pasivas... 

=Sí, es lo que explico en el texto que 
abre el film. Lerner forma parte de un 
grupo de 1200 soldados judíos del Ejérci- 
to Rojo, aunque él mismo no lo es. Estos 
hombres del ejército soviético están fami- 
liarizados con el uso de las armas y tienen 
la disposición interior, intelectual y psico- 
lógica para servirse de ellas. Ahora, lo que 
hay que entender es que desde el momen- 
to en que llegan a Sobibor, 1140 de estas 


“Los alemanes querían que todo transcu- 
rriera dentro de la mayor tranquilidad. Por 
eso, cada vez que descargaban convoyes, 
corrían detrás de los gansos: para que sus 
graznidos, que son muy potentes, cubrieran 
los gritos de las personas empujadas hacia 
las cámaras de gas a latigazos y los alaridos 
de los que ya habían entrado. Así, los que 
esperaban en los vagones el turno de morir 
-no enloquecían. Porque, con el pánico, to- 
do se habría vuelto mucho más difícil.” 


neo del crematorio 2, se les exige que se 
desvistan. Entre ellos, hay una bailarina 
de Varsovia que se adelanta desnudándose 
en un largo strip-tease frente al oficial SS 
Shilinger, encargado de acelerar la opera- 
ción de quitarse la ropa. Y ella avanza ha- 
cia él moviendo las caderas del modo más 
provocativo y, de repente, le clava en el 
medio del ojo derecho el taco aguja de su 
zapato, se apodera del revólver y lo mata 
a él y al otro guardia. Pero ella tampoco 
tenían la menor chance, y lo sabía. Ése es 
el tono de Shoah, un tono de tragedia 
irremediable de principio a fin. Mientras 
que Sobíbor es otra cosa. La tonalidad es 


personas son inmediatamente enviadas a 
la cámara de gas sin poder hacer nada. 
Así que cuando se habla de “pasividad” o 
de “resistencia”, hay que pensar que se ne- 
cesitan ciertas condiciones para que haya 
una alternativa posible. Lerner está entre 
los 60 que fueron seleccionados para tra- 
bajar. Estos ven que no van a ser asesina- 
dos enseguida, pero comprenden lo que 
está en juego. Y entonces toman la deci- 
sión de organizar la rebelión. Pero para 
concebir y planificar esto se necesita una 
formidable inteligencia. Alguien tiene 
que inventar que hay que decirle a los ale- 
manes que hay que construir barracas de 


carpintería para conseguir hachas y apos- 
tar a la puntualidad alemana. Y el tipo 
que planificó todo esto, el oficial judío 
soviético Alexander Petchersky, es un hé- 
roe y un hombre de genio. 

¿Por qué privilegió el testimonio de 
Lerner por sobre el de los otros sobrevi- 
vientes de Sobíbor? 

—Porque, le repito, las rebeliones no 
eran el tema de Shoah. Y las imágenes de 
Lerner las hice al finalizar una filmación 
en Israel en 1979, justo después de un ro- 
daje en Alemania. Mi equipo y yo estába- 
mos muy cansados y teníamos que volver 
a París al día siguiente. Era una suerte de 
alto en la película. Y ya había filmado lar- 
gamente con otros sobrevivientes de So- 
bibor que no me habían contado la rebe- 
lión sino que me habían hablado de sus 
vidas de esclavos en el Campo NO 1. Fue- 
ron ellos quienes me dijeron de ir a ver a 
Yehuda Lerner, que era uno de los héroes 
de la rebelión. Y lo vi el último día, estan- 
do muy cansado. Ló fui a ver para tener 
la conciencia tranquila. No sabía nada de 
él antes de llegar hasta ahí. Pasé 4 horas 
con él y nunca más lo volví a ver. Decidí 
parar la filmación exactamente en el mo- 
mento en que dice que se duerme en el 
bosque. Le dije: “Bueno, paramos”. Ade- . 
más ya no me quedaba ni película ni di- 
nero para comprar más. La película corría 
como mi sangre. 

¿Cómo tuvo conocimiento del lugar 
central que ocupaba Lerner en la rebe- 
lión? 

—Me enteré de todo en el lugar mismo. 
Con los demás sobrevivientes quería sa- 
ber todo con anterioridad. Pero el en- 
cuentro con Lerner no lo había previsto. 
Al principio todo fue muy largo: él estaba 
cansado, no quería hablar, y yo tampoco 
tenía ganas de forzarlo a hablar. Además 
era un viernes, día de Shabbat, y la intér- 
prete, que observaba la religión y era muy 
piadosa, quería irse. 

La traducción simultánea entre el he- 
breo y el francés es magnífica, muy mi- 
nuciosa. 

—Sí, pero es una traducción consecutiva, 
muy difícil de editar. Me dio mucho tra- 
bajo. 

En todo caso, el resultado es muy efec- 
tivo. 

—Porque la gente no se tiene que aburrir. 
Lo interesante de la película es que es tan 
fuerte y vibrante que incluso la gente que 
no habla hebreo, al final de la película, 
cree que lo entiende. 

¿Cómo descubrió la macabra función 
de los gansos? 

—Fue Lerner quien me habló de los gan- 
sos. Antes me lo habían mencionado en 
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Polonia pero, en realidad, no había en- 
tendido. Los polacos me habían dicho 
que los judíos gritaban como gansos. Y yo 
no comprendí en ese momento que había 
realmente gansos, aunque había visto 
muchos en Polonia durante el rodaje de 
Shoah. Lerner me contó que los alemanes 
corrían detrás de los gansos y los excita- 
ban para que sus graznidos, que son muy 
potentes, cubrieran los gritos de las perso- 
nas que eran empujadas hacia las cámaras 
de gas a latigazos y los alaridos de los que 
ya habían entrado. Todo eso se escuchaba 
en el exterior. Y como los convoyes eran 
muy importantes, de 40, 60 y a veces 80 
vagones, tenían que dividir los trenes en 
tramos de 10 o 12 vagones por vez antes 
de dirigirlo hacia la rampa del campo 
donde los pasajeros eran descargados. Y 
cada vez que la gente de esta decena o do- 
cena de vagones era enviada a la cámara 
de gas, los alemanes corrían detrás de los 
gansos para que los que esperaban en los 
vagones el turno de morir no enloquecie- 
ran. Porque, con el pánico, todo se habría 
vuelto mucho más difícil. Los alemanes 
querían que todo transcurra con la mayor 
tranquilidad posible. De hecho, el siste- 
ma funcionaba como una máquina muy 
bien aceitada; ellos no eran muy numero- 
sos, tenían a su disposición a ucranianos y 
a letones. 

La secuencia de los gansos, filmada ha- 
ce algunos meses, es una de las más in- 
tensas de la película. La utilización de 
estas imágenes contradice sin embargo 
su opinión, expresada cuando salió La 
lista de Schindler, en contra de la recons- 
titución, la utilización de archivos y de 
la ilustración en general. Usted siempre 
ha preferido la viva voz de los testigos... 

=Sí, claro. La palabra tiene que tener su 
propia fuerza. La ilustración puede ser 
obscena y tenía mucho miedo de caer en 
eso. Pero cuando volví a filmar, entre fi- 
nes del año pasado y principios de éste, 
busqué una manada de gansos al lado de 
Sobibor. Encontré una inmensa, de 800 
gansos. Y los filmé diciéndome que de 
ninguna manera utilizaría esas imágenes. 
Porque sería no una reconstitución sino 
una ilustración, que es algo que aborrez- 
co. Pero igualmente hice las tomas, para 
tener la conciencia tranquila, diciéndo- 
me: “Veremos”. Una vez en la sala de 
montaje, le dije a la editora que era im- 
posible que funcionara. Y, efectivamen- 
te, no funcionaba, no podía funcionar. 
Entonces, súbitamente, tuve la siguiente 
idea: ya que el graznido de los gansos te- 
nía por objeto tapar el grito de los hom- 
bres que eran asesinados, tenía que hacer 
luchar la voz de Lerner con los gansos. 


Uno primero escucha los gansos y des- 
pués, de golpe, aparece la voz de Lerner 
que trata de hacerse escuchar y el todo se 
anuda como un río musculoso, como el 
Río de la Plata. Y ahí supe inmediata- 
mente que funcionaría, Luego tuve la 
idea de cortar el sonido y todo se con- 
vierte en algo muy violento, en un silen- 
cio espeluznante, de muerte. Y esto re- 
mite a algo que está en Shoah. En Shoah 
hay un polaco que se llama Jan Piwonski 
que en 1942 era operario en la estación 
de Sobibor y que fue testigo del primer 
convoy destinado a las cámaras de gas. 
Explica que ese día agarró su bicicleta y 
se volvió a su casa. Le pregunto por qué 
y me responde que no sabía que esa gen- 
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del silencio ideal de Shoah. Entre ambas 
películas hay un diálogo permanente... 
En muchos países, las películas La lista 
de Schindler de Steven Spielberg y La vi- 
da es bella de Roberto Benigni tuvieron 
mucho éxito, incluso dentro de las co- 
munidades judías. Usted en su momento 
fue muy crítico con estos films. ¿Podría 
explicarnos en qué radica su objeción? 
—Es cierto, en todas partes los organis- 
mos judíos oficiales han apoyado estos 
films, incluso en Israel. Me parece una 
pena. Y es porque a los judíos les gusta 
que se hable de ellos, incluso cuando se 
habla mal del tema. Creo que tienen tan- 
to miedo de que se olvide todo esto que 
prefieren una versión rosa, suavizada y 


“Una tradición milenaria de exilio y per- 
secución no había preparado a los judíos 
para el ejercicio efectivo de la violencia, 
que requiere dos condiciones insepara- 
bles: una disposición psicológica y un sa- 
ber técnico, una familiaridad con las ar- 
mas. Y si Sobibor fue una excepción, es 
porque entre los detenidos se hallaba Ale- 
xander Petchersky, un soldado soviético 
de carrera, que planificó en 6 semanas la 


insurrección.” 


te iba a ser asesinada. Él creía que llega- 
ban, como los que los habían precedido, 
para construir el campo. Y me dijo: 
“Cuando volví al día siguiente, un silen- 
cio ideal reinaba en la estación” (que es- 
taba prácticamente dentro del campo). 
En ese momento entendió que un acon- 
tecimiento inaudito había tenido lugar. 
En Shoah le pedí que describiera el silen- 
cio, pero no pudo, me dijo no podía 
describir un silencio, me dijo que era un 
silencio en el que no se escuchaba un so- 
lo grito, que no se escuchaba nada. Así 
que, como se escucha en Sobíbor, cortar 
el sonido de los gansos es la descripción 


edulcorada a la verdad. Se equivocan, 
porque Shoah fue vista por 60 millones 
de humanos. 

¿Qué le reprocha a la ficción? 

No se puede hacer una ficción. Es una 
realidad tan formidable que se resiste a 
ser convertida en una ficción. Es imposi- 
ble. ¿Dónde está la nota del New York 
Times? (Revuelve sus papeles.) Dice que 
Hollywood jamás podría haber imagina- 
do un suspenso tan fuerte, con tanta ten- 
sión como la que hay en mi película. Pe- 
ro de todas formas ésta no es la única res- 
puesta, la respuesta es que hay una impo- 
sibilidad de representar o de reconstituir 


«da por el odio contra Israel. El odio de la 


3 mil personas “hombres, mujeres y ni- 
ños— muriendo juntos en una cámara de 
gas de Birkenau. Es imposible, eso es to- 
do. ¿Quién osaría hacer eso? ¿Quién que- 
rría hacer eso? ¿Quién sería capaz de lo- 
grar esa imposibilidad? ¿Quién miraría 
eso? Después de Shoah, hubo unnortea- 
mericano que hizo una película de fic- 
ción sobre la rebelión de Sobibor. No la 
vi, pero sé que no es nada buena. No 
puede serlo. Porque ya hubo películas so- 
bre fugas, muy buenas películas, como 
La gran ilusión o El gran escape. Pero no 
tiene nada que ver. 

¿Sólo la palabra viva puede restituir la 
rebelión de Sobibor? 

—No. Hacer eso no es difícil. Lo que hay 
que ver es qué significa rebelarse en un 
campo de exterminación. Para mostrar 
eso hay que mostrar lo que es la extermi- 
nación. Volvemos al problema inicial. 

Hace algunos días, usted participó en 
un programa de televisión bastante agi- 
tado junto a Esther Benbassa y Jean Ch- 
ristophe Attias (coutores de ¿Los judíos 
tienen un futuro?), quienes generaron 
una polémica al denunciar la instrumen- 
tación de “la Shoah como una religión 
sin dios” que practica el culto de una 
“pasión mórbida”. ¿Cuál es su opinión al 
respecto? 

—Es una vergiienza, es una estupidez. 
Los que dicen eso son unos imbéciles. 
Son judíos que quieren... Esa mujer dice 
“el judaísmo es alegre, el judaísmo son las 
fiestas”. Usted sabe, esta polémica empe- 
zÓ justo después de mi película. A los reli- 
giosos les molestó tanto ver una gran obra 
que se apresuraron a explicar que el juda- 
ísmo era algo alegre, positivo. 

¿Cómo interpreta esta reacción? 

—Es una polémica nauseabunda. Ade- 
más entran en el juego de los revisionistas 
y los negacionistas. Es como aquel otro, 
Finkelstein, que habla de industria del 
Holocausto (se refiere al panfleto “La in- 
dustria del Holocausto: reflexiones sobre 
la explotación del sufrimiento de los judí- 
os”). Creo que este fenómeno forma parte 
del odio de sí mismo, de algo malinten- 
cionado. (Volviendo al programa de TV.) 
Yo tenía ganas de pegarles un tiro. Quería 
irme. Era una trampa. No sabía adónde 
me habían invitado. No me habían dicho 
nada. Estaba ese tipo horrible que se lla- 
ma Rony Brauman (autor de una nota al 
final del libro de Finkelstein)... Es tam- 
bién el odio de Israel. 

Brauman nació en Israel... 

—Esos son los traidores. Ella está anima- 
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Shoah y el odio de Israel son lo mismo. Si 
usted quiere una explicación, ahí la tiene. [Al 


roroararia Desde hace más de 20 años se dedica a fotografiar ciudades. Pero lejos 


de la voluntad turística que impera en estos tiempos, las muestra casi vacías para 


exponer sus contrastes más ignorados: la vitalidad en una Beirut bombardeada, 


las ruinas industriales de una Milán próspera, el espíritu de Mondrian en un 


cableado público. De paso por Argentina para presentar su muestra Cityscapes 
e incluir a Buenos Aires en su trabajo, Gabriele Basilico explica su pecu- 


liar relación con las ciudades y habla de cómo mirar las ruinas de un siglo XX 


que está por desaparecer para siempre. 


CASSAGO, 1995 


POR MARÍA MORENO 

s divertido. Como la mayoría de los 

hombres del siglo XX Gabriele Ba- 

silico habla de las ciudades como si 
fueran mujeres. Les siente el olor, el sabor, 
las escucha respirar, percibe sus intenciones 
devoradoras, aniquilantes. Fotografiarlas es 
para él un modo de tenerlas a raya, de re- 
lacionarse con ellas ataviado con el clásico 
chaleco de fotógrafo que da aspecto de co- 
rresponsal de guerra y con una lente de por 
medio. Injustamente considerado aunque 
considerado en grado sumo— “documenta- 
lista”, Basilico es un fotógrafo sutil escon- 
dido tras supuestas misiones testimoniales. 
En el Museo de Arte Moderno de Buenos 
Aires puede verse su muestra Cityscapes. Son 
paisajes urbanos que tienen por objeto pri- 
vilegiado la arquitectura y las transforma- 
ciones sucesivas de los paisajes nacionales, 
los cruces tecnológicos antiguos y moder- 
nos negociando espacios, la recopilación de 
imágenes para el archivo político y social. 
Las fotografías emiten signos de una Hu- 
manidad en producción pero donde lo hu- 
mano en cuerpo presente está como lo esta- 
ría en una maqueta, en un juego de play- 
mobil o fuera de foco. 

“En la historia de la fotografía hay dos 
posiciones: aquella que es la visión del es- 
pacio sin las personas y aquella que toma al 
hombre como sujeto”, dice este hombre ro- 
busto que se comporta amablemente a pe- 
sar de que se le señale siempre lo mismo. 
“Si se intenta tener las dos juntas, el hom- 
bre termina por anular al resto. El espacio 
se convierte en fondo, un atrás donde éste 
es el protagonista. Pero yo nunca pienso 
que el espacio está vacío. Pienso que está 
abandonado o que hay alguien”. 

¿Utiliza andamios o cualquier otro ele- 
mento para alcanzar una posición deter- 
minada antes de hacer una toma? 

—El cambio de lugar para encontrar el 
punto de vista es una construcción, por lo 
tanto es cierto y no es cierto. Pero no me 
gusta construir una fotografía con instru- 
mentos como se construye un dibujo. Ni 
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alterando la realidad. Trato de leerla así co- 
mo es, aunque siempre será de modos di- 
versos. Tú estás ahí y cuando va cambian- 
do el día yo voy descubriendo cosas distin- 
tas. El domingo es un momento importan- 
te. Fotografiar Barracas un domingo me 
permitió entender cuál era la historia de ese 
lugar. Hoy, lunes, no sería posible, estarías 
distraído por miles de cosas. 

Las huellas de la producción industrial es- 
tán muy presentes en sus fotos. 

Y ésa es para mí una relación con la na- 

turaleza. Por ejemplo, Milán, donde nací, 
es una ciudad que está en la llanura. Es muy 
cerrada, no tiene un horizonte: para verlo 
se necesita subir. Las montañas están lejos. 
Es una ciudad demasiado homogénea y yo 
trabajé en ella como si lo hiciera dentro de 
un cuerpo y con una gran necesidad de te- 
ner una relación con la naturaleza. Para mí 
“una relación con la naturaleza” no es ha- 
cer una fotografía de una montaña o del 
mar: es fotografiar la industria sobre el mar, 
o una central eléctrica en la montaña. Bus- 
co siempre el vínculo con nuestra contem- 
poraneidad productiva o arquitectónica. 
Por eso me gustan los puertos. Los puertos 
eran lugares fantásticos porque eran luga- 
res de producción industrial con grandes 
paisajes vacíos y también con la potencia 
iconográfica del horizonte del mar, del cie- 
lo, una naturaleza que cambia mucho: el 
mar se mueve, el cielo es fuerte. 
En algunas fotos puede verse una ruina 
junto con algún elemento industrial o al- 
go que no se sabe si está en construcción 
o si fue abandonado. Se vacila sobre si la 
fotografía alude a una crisis o a un desa- 
rrollo. 

—Una de las cosas interesantes de la foto- 
grafía es una ambigiiedad que al mismo 
tiempo le permite convertirse en documen- 
to. Yo tengo un especial afecto por los lu- 
gares con un poco de industria. La indus- 
tria es la historia del siglo XX. Pero el mun- 
do industrial terminó hace 20 años. Enton- 
ces lo que yo fotografío es la industria aban- 
donada. Hago fotografías que sirven para 


construir la memoria histórica del siglo XX 
porque el siglo XX desaparecerá completa- 
mente. Y cuando se va a fotografiar algo 
queno se va a ver más, existe un sentimien- 
to de gran humanidad, hay un valor ritual 
fantástico ahí. Al tipo de fotografías que ha- 
go yo lo incluyen —depende del crítico= en 
el género documental o descriptivo. Es un 
género que tiene una gran tradición. Se tra- 
ta de fotografiar cosas reconocibles, con una 
visión verdaderamente directa. Sólo que es- 
ta visión directa cuenta cosas diversas. Pe- 
ro sin maquillaje, sin truco. 


BUENOS AIRES, ESA HISTÉRICA 

Ver Cityscapes con el fondo real de una 
guerra moderna que no elude el bombar- 
deo de lugares abandonados o ya en rui- 
nas, ofrece un plus inquietante: contem- 
plar los archivos gráficos de aquello que 
podría desaparecer sin reconstruirse. Pero 
aunque Basilico acate su pertenencia al gé- 
nero documental, su trabajo no es docu- 
mentar las ciudades del siglo XX sino las 
diversas formas de mirar sus objetos. En la 
fotografía de Rotterdam, 1986 hay una ci- 
ta de Calder o de Mondrian. Matosinhos, 
fotografiada en 1996, va aún más atrás, a 
Turner, no porque esté presente un mar en- 
crespado sino por una traducción de un 
cierto tipo de luz al blanco y negro. Esos 
cables que atraviesan la imagen de un edi- 
ficio de Milán en 1989 componen otra co- 
sa diferente de aquella que intenta docu- 
mentar el objeto. Lo que registra la foto- 
grafía tomada en Valencia en 1998 no es 
la arquitectura sino la arquitectura de la 
luz. Si Basilico habla de las ciudades como 
si fueran mujeres, Buenos Aires debió pa- 
recerle —de acuerdo a la arquitectura que 
el psicoanálisis, una de las ciencias diseña- 
doras del siglo XX, ha decidido para la mu- 
jer moderna— una histérica, enorme en su 
extensión y al mismo tiempo insoportable 
en sus personalidades múltiples. 

—Con respecto a la ciudad se puede tener 
dos sentimientos contrapuestos: uno, el de 
la omnipotencia, que es el de los arquitec- 


tos y los grandes urbanistas, como Le Cor- 
busier, que vino a Buenos Aires y dijo lo 
que había que hacer —y estaba muy seguro 
de lo que había que hacer y a lo mejor te- 
nía razón= el otro, el sentimiento de páni- 
co frente a la posibilidad de que la ciudad 
te absorba o te trague como un mar tumul- 
tuoso hasta que desaparezcas, Tener una re- 
lación con la ciudad es usar las palabras que 
uso, mi cultura, mi historia, mis instrumen- 
tos, lo que me hace mirar acá en vez de allá. 
¿Cómo ha ido cambiando su relación con 
las ciudades? 

=A medida que pasa el tiempo, me re- 

sulta más difícil trabajar en una ciudad. Pue- 
de ser que me haya vuelto más exigente, que 
ahora tenga que hacer las selecciones con 
mayor precisión o que ya he hecho dema- 
siadas cosas que ya no puedo volver a ha- 
cer. Para mí, trabajar en una ciudad no quie- 
re decir dar vueltas para hacer “bellas fo- 
tos”. Eso me interesa muy relativamente 
porque la belleza de las fotos tiene que sa- 
lir de un proyecto unitario, y un proyecto 
unitario tiene que salir de esa relación que 
mantengo con la ciudad. Imaginemos una 
ciudad que sea una cosa que se come. Yo 
inicialmente soy como un niño delante de 
una torta, que no quiere comer sólo un pe-" 
dacito. Me la quiero comer toda porque só- 
lo de esa forma voy a entender que estoy 
comiendo. Existe la necesidad de absorber- 
la, metabolizarla. Pero esto es imposible. 
Debería estar en muchos lugares al mismo 
tiempo o tener muchas vidas, muchos años 
a disposición. Yo busco restituir en el que 
mira una idea de ciudad que no provenga 
de una visión turística, geográfica o de be- 
llas fotos hechas por la calle de forma anec- 
dótica. 
Entonces, ¿no le interesan los contrates? 
Lo obvio, lo pintoresco, por ejemplo La 
Boca, ¿lo elude o lo busca para conseguir 
otra mirada? 

—La Boca puede ser para un artista que 
trabaje sobre el kitsch o sobre la globaliza- 
ción de la imagen turística. Hay un fotó- 
grafo inglés que se llama Martin Parr que 
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viene acá y va sólo a La Boca. Hay un fo- 
tógrafo español llamado Umberto Rivas 
que trabajaría sólo sobre las formas noctur- 
nas porque él busca la estructura más hu- 
manística y social de la ciudad. Yo busco 
muchas cosas complejas. 

Buenos Aires está en este momento muy 
marcada por la idea de una ciudad oculta 
y amenazante, cuyos personajes se despla- 
zan invadiendo y poniendo en peligro el 
centro. 

—Como una “infección”. 

Usted no fotografía villas miseria. 

—Hice este tipo de fotos al inicio de mi 
actividad, cerca del 68-70, cuando existía 
enla sociedad europea una necesidad de usar 
la fotografía como denuncia. Hoy la foto- 
grafía de denuncia no tiene la misma fuer- 
za. Están la televisión y el video. Existe una 
gran polución de comunicaciones, enton- 
ces ese tipo de fotografía prácticamente se 
ha extinguido. El de las villas miseria es un 
tema muy grande que exige una tensión dis- 
ciplinaria sociológica más que espacial. 
Más allá de la denuncia o del pintoresquis- 
mo, hay en las villas diseños que son ver- 
daderos documentos culturales. 

—Pero yo me ocupo de otra cosa. Mi po- 
sición es la de un sujeto que mira, lanzan- 
do rayos en el espacio y con esos rayos cons- 
truye la imagen. Esta imagen vive si el es- 
pacio restituye una mirada. Todo esto es 
muy metafísico, está muy ligado a G. De 
Chirico. La luz se mueve, gira, entonces tie- 
ne sombras que generan tensiones. Estoy 
acostumbrado a ver el paisaje con todas las 
señales, los postes de luz, los hilos, las ra- 
yas en el pavimento. Son para mí elemen- 
tos de diseño que me permiten encuadrar 
el espacio. Es como cuando uno va al tea- 
tro. Al comenzar la función se abre el te- 
lón, se prenden las luces y llega el momen- 
to de mayor tensión. Recojo algo de la pin- 
tura metafísica italiana con las plazas de De 
Chirico vacías, en las que apenas había su- 
cedido algo o estaba a punto de llegar un 
temporal. 


Usted fotografió Barracas. * 


—Barracas, un domingo, es una serie de 
calles con edificios de muy diversas alturas, 
lugares comerciales antiguos que me hacen 
recordar a los de una ciudad de 1900. Es- 
taban un poco vacíos, y sin la vida veloz de 
todos los días daban un sentimiento de gran 
nostalgia. Me acuerdo que existía esta nos- 
talgia, no tanto en la fotografía sino en mi 
forma de mirar (después en consecuencia 
estará la fotografía), en el ir caminando con 
un cierto estado de emoción. Y este estado 
aparece precisamente cuando se va a bus- 
caralgo, a estimular una relación con la his- 
toria o con los contemporáneos. El proble- 
ma de Buenos Aires es su dimensión. Uno 
debería vivir aquí 300 años y recién enton- 
ces podría leer bien la ciudad. Se pueden 
hacer fotos hermosísimas, pero cuando se 
las pone a todas juntas uno puede terminar 
preguntándose: ¿cuál es el proyecto de es- 
tas fotos? Las ciudades más chicas son más 
fáciles porque se pueden abarcar, abrazar. 


LA RUINA, ESA CHANTAJISTA 
¿Como fotografiar una ciudad bombar- 
deada como Beirut, una belleza a la que los 
fenicios llamaban Beroth y que asoma sus 
miradores entre hoteles y universidades re- 
construidos? Nada más potente que una 
ruina: se ha abierto paso a través de siglos, 
se hace intocable por el patrimonio cultu- 
ral, triunfa sobre los avatares de aquello que 
la rodea. Una ruina que ha llegado hasta es- 
te tiempo para ser destruida es un docu- 
mento. Pero Basilico no es sólo un docu- 
mentalista. Cuando en 1991, tuvo que fo- 
tografiar Beirut no tuvo miedo de pisar una 
bomba sino de hacer un trabajo obvio. 
—Esta misión sobre Beirut fue posible por 
voluntad de una escritora libanesa que vi- 
ve en París, mi amiga Dominique, que co- 
mo muchos libaneses en el exilio estaba 
conmovida por el fin de su ciudad. (Cuan- 
to más bella y rica es una ciudad más te 
conmueve el hecho de que muera.) En 
aquellos años estaba este ministro Raffiti- 
ri que había conseguido una especie de 
equilibrio político por el que se estaba se- 
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guro del fin de la guerra. Ycomo en ese mo- 
mento la guerra estaba detenida, los liba- 
neses sabían que pronto comenzaría la re- 
construcción, como si una gran pala lim- 
piara el centro de Beirut (también porque 
Raffitiri tenía una de las más grandes em- 
presas constructoras de la ciudad). Domi- 
nique encontró la forma de obtener dine- 
ro de una fundación y mandar allí a seis 
fotógrafos en el año “91, que era un año en 
el que prácticamente ya no se disparaba 
más, la ciudad era segura. Por lo tanto no- 
sotros hemos trabajado en un momento 
muy importante, en el fin de una historia 
y en el comienzo de otra. Era un trabajo 
que tenía un gran valor simbólico, porque 
antes de Yugoslavia y de Kosovo, Beirut ha- 
bía representado, en la segunda mitad del 
siglo, el drama de una guerra interna, una 
suerte de suicidio, de autodestrucción. Por- 
que Beirut nunca hizo una guerra de reli- 
gión verdadera, detrás siempre hubo inte- 
reses muy fuertes, criterios monolíticos de 
control. Era una guerra típica que mostra- 
ba una radiografía de nuestra sociedad en 
su peor proyección. Y entonces hacer este 
trabajo ahí tenía una misión social para el 
mundo. Yo llegué ahí con mi asistente. El 
problema era que me asusté porque me en- 
contré en medio de la ciudad sabiendo de 
la importancia de este trabajo. No sabía 
bien qué hacer, entonces comencé a cami- 
nar con una máquina pequeña en la ma- 
no, que no es la que uso siempre, buscan- 
do qué podía fotografiar para llegar a la ci- 
ta un poco más preparado. Me sentía in- 
capaz de pensar un proyecto porque pen- 
saba que nunca podría llegar a ser del to- 
do mío. Además tenía otro problema: ha- 
bía visto las fotografías de Beirut de otros 
artistas y no tenía ninguna gana de foto- 
grafíar las ruinas como si fueran una obra 
piranesiana. 
¿La ruina funciona como una extorsión? 
—La atracción estética de las ruinas es 
muy fuerte: la ruina es bel/a. Muy a menu- 
do los fotógrafos están más interesados en 
las ruinas que en la arquitectura en general 


“Yo tengo un especial afecto por los lugares con 
un poco de industria. La industria es la historia 
del siglo XX. Pero el mundo industrial terminó 
hace 20 años. Entonces lo que yo fotografío es la 
industria abandonada. Hago fotografías que sir- 
ven para construir la memoria histórica de un si- 
glo que desaparecerá completamente. Y cuando se 
va a fotografiar algo que no se va a ver más, exis- 
te un sentimiento de gran humanidad.” 


porque las ruinas dan sensación de poder. 
Yo no quería hacer esto. Quería tener con 
las ruinas una distancia, correcta, justa. En- 
tonces un amigo de Dominique, escritor él 
también, me dijo: “Presta atención y ven 
conmigo”. Empezamos a subir por la ciu- 
dad. El hotel Hilton estaba todo destruido 
y sin ventanas pero aún quedaban las esca- 
leras. Entonces fuimos a pie hasta el piso 
17. Había cartuchos de proyectiles por to- 
doslados, a cada paso tenía que prestar aten- 
ción dónde pisaba porque podía haber una 
bomba. Cuando llegamos arriba se veía la 
ciudad y entonces él me dijo: “Mira bien 
de cerca, tú ves la ciudad destruida y des- 
pués lentamente, a medida que el ojo se ale- 
ja, la ciudad cobra vida”. Porque la parte 
destruida de Beirut era la central, que ocu- 
pa un espacio de 1 kilómetro por 1 kilóme- 
tro, pero a medida que la ciudad se exten- 
día se podía ver algún coche, alguna ante- 
na de televisión, ropa tendida. Esa ciudad 
podía ser Palermo o Nápoles. De acuerdo, 
había ruinas en el primer plano pero la ciu- 
dad vivía ¡tenía ganas de vivir, no estaba 
muerta! Mi amigo tenía razón, había hecho 
una descripción de fotógrafo. Por lo tanto 
cuando bajamos había comenzado a sacar- 
me ese miedo que me acompañaba y em- 
pecé a hacer fotos en medio de la calle con 
mucha más libertad de la que tengo cuan- 
do estoy acá en medio del tráfico. Enton- 
ces trabajé de la mañana a la noche. Hice 
530 placas grandes y salió un trabajo muy 
interesante. 

No se trató entonces de documentar para 
el mundo “lo que queda de Beirut”. 

—En mi trabajo sobre Beirut todos los sig- 
nos de la guerra eran fuertemente visibles 
(había trabajado con una máquina grande y 
de cerca se podían ver muchos detalles), se 
sentía el espacio. Pero no he fotografiado un 
muro roto de cerca con alguna otra cosa atrás 
que mostrara lo que no había desaparecido 
pero que podía desaparecer. Beirutestaba ahí 
para mí como una bella mujer. 


Intérprete: María Mercedes Asaad 
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Piara se presenta todos los 
domingos a las 21.30 en la 

Sala Contemporánea del 
Centro Cultural Recoleta. 


Testimonios recogidos por Gabriela Carlson 


RADAR RECOMIENDA 


Delirio a dúo 

En esta pieza de Eugene lonesco, inscripta en la 
estética del absurdo, dos personajes estereotipa- 
dos son la expresión grotesca del vínculo inter- 
personal en el espacio real y la imagen decadente 
de una sociedad que en el espacio virtual acre- 
cienta sus conflictos. La violencia en la que están 
inmersos los obligará a comprender que la nega- 
ción de la realidad y la indiferencia los llevarán a 
la muerte. La puesta, interpretada por el grupo 
Los Pepe Biondi, es intensa y original. 


Los domingos a las 19.30 en Liberarte, Corrientes * 


1555. Entrada gratis. 


Los poseídos entre lilas 

La única pieza teatral de Alejandra Pizarnik es 
una obra oscura, casi surrealista, que rara vez se 
pone sobre las tablas en su versión completa. Este 
grupo de actores (encabezado por Peter Pank, 
además director y responsable de la adaptación, 
como Segismunda) ha elegido para su puesta una 
atmósfera tenebrosa, casi gótica, con iluminación 
y maquillaje cercanos al expresionismo. 

Los domingos a las 20.30 en el Club de las Artes, 
Salta 745. A 


LAS MAS TAQUILLERAS 


Laura Pausini 
Gran Rex, Corrientes 855 


Chichi Peralta 
Gran Rex, Corrientes 855 


Víctor Heredia 
Luna Park, Corrientes 99 


Boccatango en el Maipo 
con Julio Bocca 
Teatro Maipo, Esmeralda 443 


Monólogos de la Vagina 

con Araceli González, María Leal y Susú 
Pecoraro 

La Plaza, Corrientes 1660 


Fuente: A. Argentina de Empresarios Teatrales 


Carlos Balbi 


Autora y actriz de “Piara” 


La escuálida familia de Lola Arias, en el C. 
C. Rojas, tiene un sólido mundo propio 
que refleja la idiotez de nuestra realidad. 
La fuerza de la costumbre, de Bernhard, 
con dirección y actuación de Pompeyo 
Audivert, es un despliegue de su propia 
personalidad artística desbordante, en el 
Teatro Calibán. En el Espacio urbano, la 
creación colectiva del grupo Varas dirigida 
por Santiago Traverso en base a la obra de 
Cervantes, en la que se muestra el ejemplo 
del curioso impertinente, además de ser 
una reflexión interesante, es muy diverti- 
da. A un beso de distancia de Ciro Zorzoli, 
en el Callejón, habla de una manera in- 
quietante sobre la seducción. En todas, lo 
que más destaco son las actuaciones arries- 
gadas y comprometidas. 
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Electrocardiograma 

Cineplexx es, en realidad, el proyecto electrónico 
de Sebastián Litmanovich, músico y diseñador 
gráfico. Este es su tercer disco y corresponde a 
una serie llamada “psicosomática”. A diferencia 
del anterior (Posología), está orientado a las can- 
ciones electroacústicas, austeras, con melodías 
sencillas (especialmente en temas como “Turis- 
ta”), El arte de tapa es notable y esforzado te- 
niendo en cuenta que se trata de una edición in- 
dependiente y la producción está a cargo de Da- 
niel Melero. 

JJ72 Bastante tarde comenzó a aparecer en dis- 
querías de Buenos Aires el álbum debut de este 
trío irlandés que, a pesar de las notables influen- 
cias de Nirvana, Radiohead y Manic Street Prea- 
chers puede ser la gran esperanza del pop britá- 
nico, con mucha más intensidad, fuerza y liris- 
mo que Travis o Coldplay. Canciones como 
“Oxygen” tienen estribillos que merecen ser 
himnos y otras como “October Swimmer” o 
“Snow” y especialmente la exquisita “Underco- 
ver Angel” permiten que se luzca la extraña voz, 
casi femenina, del cantante. Rabiosos y delicados 
al mismo tiempo. 


LOS MAS VENDIDOS 


You are N* 6 
Don Byron 
Blue Note 


Live 
Patricia Kaas 
Sony 


Café Brasil 
Interpretes Varios 
Teldec 


Call Me Al 
Alain Caron 
Norac 


Esco di rado 
Adriano Celentano 
Clan Celentano 


Fuente: Notorious, Callao 966 


Marina NOS 


Actriz de “Piara” 


Hay que buscar, para encontrar en Buenos 
Aires buena música experimental. Puedo 
nombrar a Trío de Improvisación: Diego 
Chamy en percusión, Gabriel Paiuk en piano 
y Luis Conde en saxo y clarinete, por la gran 
sensibilidad en su música y en la interpreta- 
ción de sus instrumentos. Los vi en Casa Azul 
y me gustó mucho (ahora están tocando en 
Europa hasta enero). También es muy intere- 
sante el trabajo de Sami Abadi con su violín 
eléctrico. Los viernes de noviembre presenta- 
rá su ciclo de Música Lunar en Urania Ghies- 
so, y el viernes 23 actuará junto a la Orquesta 
Lunar, grupo de muy buenos músicos. Reco- 
miendo además, las bandas sonoras de las pe- 
lículas Con ánimo de amar, Underground y 
Amores perros, Horowitz in Moscow de Vladi- 
mir Horowitz, y cualquiera de Goa Trance. 


RADAR RECOMIENDA 


Las vírgenes suicidas 

La novela de Jeffrey Eugenides es, quizá, una de 
las mejores de los 90. Adaptar la historia de las 
hermanas Lisbon, de su claustrofóbica existencia 
en los suburbios y su suicidio que marcará de 
por vida a los adolescentes del barrio, no era una 
tarea fácil. Sofia Coppola, la hija de Francis, de- 
cidió acometer la tarea mezclando humor con 
tragedia, y con un reparto de lujo: Kirsten 
Dunst, espléndida como la promiscua y miste- 
riosa Lux, James Woods y Kathleen Turner co- 
mo los estrictos padres y Josh Hartnett como 
Trip Fontaine, el galán de secundaria. Eligió 
también un clima onírico, ayudado por la banda 
de sonido de Air. Y de paso demostró que tiene 
talento y sensibilidad propia. 


Prefiero el rumor del mar 

La difícil relación y las diferencias de clase entre 
el sur y el norte de Italia son el tema de este film 
emocionante de Mimmo Calopresti: está repre- 
sentado por la amistad entre dos jóvenes, uno 
pobre, el otro hijo de un empresario de Turín 
que gracias a su nueva amistad comienza a rebe- 
larse contra su padre y a cuestionar su origen. 


LAS MÁS ALQUILADAS 


Esperando la carroza 
de Alejandro Doria 
con Antonio Gasalla y China Zorrilla 


La Armada Brancaleone 
de Mario Monicelli 
con Vittorio Gassman 


Cinco dedos 
de Joseph L. Mankiewicz 
con James Mason 


Doce hombres en pugna 
de Sidney Lumet 
con Henry Fonda 


Los Monstruos 
de Dino Risi 
con Vittorio Gasman y Ugo Tognazzi 


Fuente: El Coleccionista, Maipú 984 


Ariel Farace 


Autor y actor de “Piara” 


Manhattan, la película que Woody Allen 
filmó en 1979 con Diane Keaton y Mariel 
Hemingway, es una de mis preferidas; la 
tengo grabada y no pasa mucho tiempo sin 
que vuelva a verla (disfruto mucho del cine 
de Allen y especialmente de ésta). También 
es muy interesante ver Solo contra todos, una 
película con la que el director Gaspar Noé 
ganó premios en todo el mundo. Dentro 
del cine argentino El impostor, dirigida por 
Alejandro Maci sobre el cuento homónimo 
de Silvina Ocampo, es una película muy 
bella, despojada de pretensiones y bien con- 
tada, Me gustó mucho la irlandesa About 
Adán, una irónica y divertida visión del 
amor. Y claro que nunca está de más ver 
cualquier film de Wong Kar-Wai, el direc- 
tor de Felices juntos. 
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Y tu mamá también 

Una nueva muestra de lo mejor del cine mexica- 
no, el film de Alfonso Cuarón (con guión de su 
hermano Carlos) acompaña a dos amigos de cla- 
se alta, Julio (Gael García Bernal) y. Tenoch 
(Diego Luna) en un viaje hacia el México real, 
en busca de sexo, drogas y la playa perfecta. Una 
película que mezcla crudeza y sofisticación, con 
actuaciones excelentes, tanto de los protagonis- 
tas como de la española Maribel Verdú. 


Cine Francés Inédito 

Este ciclo continúa presentando films franceses 
que a pesar del prestigio de sus realizadores no tu- 
vieron estreno comercial local. Hoy se proyectará 
Van Gogh de Maurice Pialat (a las 14.30, 18 y 21 
hs). El martes será el turno de Una cuestión de gus- 
tos de Bernard Rapp (a las 14.30, 17, 19.30 y 22 
hs), el miércoles Sólo Dios me ve de Bruno Polay- 
des (a las 14.30, 18 y 21 hs), el jueves Voyous Voye- 
lles de Serge Meynard, el viernes La separación de 
Christian Vincent y el sábado La falsa confidente 
de Benoit Jacquoat todas a las 14.30, 17, 19.30 y 
22 hs.). En la sala Leopoldo Lugones del Teatro 
San Martín, Corrientes 1530, 


LAS MÁS VISTAS 


Ni una palabra 
de Gary Fleder 
con Michael Douglas 


Los Otros 
con Alejandro Amenábar 
con Nicole Kidman 


El hijo de la novia 
de Juan José Campanella 
con Ricardo Darín y Norma Aleandro 


Corazón de caballero 
de Brian Helgeland 
con Heath Ledger y Rufus Sewell 


En lo profundo 
de Nick Hamm 
con Thora Birch y Desmond Harrington 


Fuente: AC Nielsen-Edi Argentina 


Juan Pablo Piemonte 
Autor y actor de “Piara” 


La ciénaga, la película de la argentina Lu- 
crecia Martel, que todavía está en cartel 
en el cine Tita Merello, es una buena his- 
toría, muy bien contada, con una sorpren- 
dente apuesta en su estética y muy buenas 
actuaciones. Un dato a tener en cuenta es 
que en el cine Atlas Recoleta, siempre se 
organizan ciclos de directores jóvenes in- 
dependientes y la entrada cuesta la mitad 
que en el cine comercial. Esto es impor- 
tante, porque dada la situación actual es 
casi inaccesible ir al cine. Por este motivo, 
también son interesantes los ciclos, como 
los de la cinemateca Un gallo para Escula- 
pio, donde además podés ver películas in- 
conseguibles, y también los ciclos temáti- 
cos del bar Imaginario, o de la Sala Lugo- 
nes del San Martín. 


radio 
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Sábado Tempranísimo 

Para todos los madrugadores de fin de semana 
que quieran estar informados, este programa 
conducido por Marcelo Bonelli y Fernando Car- 
nota ofrece un resumen de la actualidad de la se- 
mana, más la proyección de lo que pasará en la 
Argentina y en el mundo. Con secciones de se- 
guros, consorcios, deportes y salud, hace hinca- 
pié en economía, con los mejores especialistas en 
el tema y en política nacional. 


Los sábados de 7 a 10 por Mitre AM 790 


El náufrago 

Un programa para sibaritas: la propuesta es que el 
público tenga a su alcance la mayor y mejor varie- 
dad de vinos y adquieran la cultura del ritual del 
vino y cómo disfrutarlo. Hay comentarios sobre 
vinos nacionales e importados, e informes sobre 
cepajes, aromas y sabores. La música para acom- 
pañar es rock, blues, jazz, bossa nova y el título 
obedece a la consigna permanente: ¿qué llevarían 
a una isla desierta? Con conducción de Italo Juan 
Daffra, Lilly Roth y Mariano Cordovero. 

Los domingos de 22 a 24 por EM Palermo 94.7 


SE ESCUCHA 


1. Radio 10 
AM710 
Share 29.59 


2. Mitre 
AM 790 
Share 18.72 


3. Continental 
AM 590 
Share 11.28 


4. Rivadavia 
AM 630 
Share 11.26 


5. La Red 


AM 910 
Share 9.9 


Emisoras AM más escuchadas, Fuente: Ibope 


Alejandro Barratelli 
Actor de “Piara” 


A la mañana elijo la AM para informarme. 
Desde hace muchos años sigo a Magdalena 
Ruiz Guiñazú en Radio Mitre, y cada vez 
que puedo la vuelvo a escuchar en su pro- 
grama de “Magdalena Tempranísimo”. 
Después a veces sigo con “Hoy por hoy”, 
conducido por Néstor Ibarra. Me gustaría 
recomendar estos dos espacios por la objeti- 
vidad y la transparencia que imponen en la 
información que brindan, por el nivel de 
sus críticas, por sus comentarios y sobre to- 
do por la lucidez de sus reflexiones que, se 
esté o no de acuerdo, ayudan a pensar. Por 
la tarde y noche prefiero la FM. Me sigue 
gustando encontrar a Bobby Flores en el 
dial, por la ironía que despliega, por su bue- 
na voz y porque siempre que está él, la mú- 
sica es excelente. 


televisión 


RADAR RECOMIENDA 


Friends 

Cuando Sony Entertainment Television perdió 
la sitcom más popular (y con justicia), muchos 
deben haber sufrido abstinencia. Pero la espera 
se acabó: ahora en Warner Channel ya está en el 
aire la tan esperada nueva temporada, con Ra- 
chel (Jennifer Aniston, la señora Brad Pitt, a la 
sazón próximo invitado) embarazada y todas las 
delicias de la vida conyugal de Chandler (Matt- 
hew Perry) y Monica (Courteney Cox Arquette). 
Los martes a las 20 por Warner Channel 


20th. Century Blues: The Songs 
of Nóel Coward 

Este especial grabado en vivo el 19 de enero de 
1998 en Londres celebra el genio del compositor 
británico con innovadoras nuevas interpretacio- 
nes de Elton John (“Twentieth Century Blues), 
Suede (“Poor Little Rich Girl”), The Diviñe Co- 
medy (“Marvelous Party”), Robbie Williams 
(“There are bad times just around the corner”), 
Pet Shop Boys (“Sail Away if Love Were All”), 
Sting “Pll follow my secret heart”) y otros. 

El miércoles a las 22 por Music Country 


EL RATING MANDA 


Popstars (miércoles) 
Azul Televisión 
18.5 


Venite con Georgina (lunes) 
Azul Televisión 
14.5 


Azul Noticias (lunes) 
Azul Televisión 
13.1 


Confianza ciega (lunes) 
Azul Televisión 
12.0 


Memoria (lunes) 
Azul Televisión 
10.8 


Programas más vistos en Azul Televisión entre el 
viernes 2 y el jueves 8. Fuente: Ibope 


Luciana Mastromauro 
Dramaturga y actriz de “Piara” 


“En historias de vida”, el programa emi- 
tido los domingos por Canal 7 y condu- 
cido por Ana Cacopardo, se realizan en- 
trevistas a actores, escritores, cantantes y 
otros referentes de la cultura, en las que 
éstos cuentan sus andanzas y periplos 
por la vida. También resulta una buena 
opción la programación de Canal a y, 
dentro de ella, “La lengua suelta”, el es- 
pacio que conduce Silvia Hopenhayn, 
en el que se propone un encuentro de 
escritores, poetas, críticos argentinos y 
latinoamericanos, donde cada vez se abre 
una problemática nueva en torno de la 
literatura. Finalmente, el nuevo canal de 
cable dedicado exclusivamente'a cine eu- 
ropeo (EuropaEuropa) es para no per- 
dérselo. 


HOY: MUSEO DEL CINE 


Sobreviviente de seis mudanzas, magros presu- 
puestos y políticas que lo sumieron en el descuido 
y la indiferencia, el Museo del Cine Pablo C. Du- 
crós Hicken continúa con la misión de investigar y 
recuperar, preservar y difundir la historia del cine 
de nuestro país, que le fuera encomendada oficial- 
mente allá por 1971, dos años después de que la 
viuda de Ducrós H. manifestara su deseo de donar 
la colección de su esposo, ensayista, investigador e 
historiador argentino especializado en cine. Una 
colección única en su género a nivel mundial, in- 
tegrada en ese entonces por catorce cámaras (los 
únicos modelos utilizados en los comienzos de la 
cinematografía como la Pathé-Freres usada por 
Mario Gallo en los primeros films argentinos), 
proyectores, una enrolladora de films, fotografías 
(algunas firmadas por los mismos Lumitre), cartas 
y una Dupuis 547. 

Pese a todo en estos treinta años el museo ha lo- 
grado realizar algunas investigaciones sobre la his- 
toria del cine, rescatando en algunos casos material 
fílmico y objetos de toda clase utilizados en el ro- 
daje, procesamiento y proyección. Una tarea nada 
fácil en un país donde nuestro patrimonio cinema- 
tográfico ha sobrevivido en su mayor parte gracias 
al esfuerzo de coleccionistas independientes y de 
algunos grupos aislados como la Fundación Cine- 
mateca Argentina y donde la conservación ha re- 
sultado siempre deficiente, por falta de presupues- 
to y de gente idónea. Tanto es así, que de la pri- 
mera etapa de nuestro cine (iniciado en 1896) se 
ha perdido el 99 por ciento de los filmes mudos y 
un alto porcentaje de los sonoros. 

No obstante el museo, cuya sede se encuentra en 
la calle Defensa 1220 (Capital), ha iniciado un 
plan de rescate de nuestra historia fílmica con la 
ayuda de laboratorios privados y especialistas en el 
tema, contando ya en su patrimonio, además de 
cámaras y tecnología de diferentes épocas, con un 
patrimonio fílmico que abarca largometrajes en 16 
y 35 mm como 7res veces Ana, Amalia, o La bo- 
rrachera del tango; documentales; archivos de dis- 
tintos noticieros (entre ellos “Sucesos Argentinos”, 
“Nuevediario”, etc.); publicidades para cine; así 
como más de 35 mil fotografías en una variedad 
de soportes que van desde el negativo de vidrio al 
fotomontaje; afiches como el del film Piel de du- 
razno con Carlos Gardel (1917) y otros firmados 
por destacados afichistas como Osvaldo Venturi, 
Spadafino o Lino Palacio; objetos de todo tipo, 
maquetas, escenografías y vestuarios de todas las 
épocas; libros, publicaciones, guiones y documen- 
tos de censura; bandas sonoras; dibujos de anima- 
ción; bocetos y videos; además de premios y trofe- 
os obtenidos por las películas nacionales. 

Dirigido por David Blaustein, el museo cuenta 
hoy con una exposición permanente evocativa de 
los últimos treinta años de la cinematografía na- 
cional que se puede visitar de lunes a viernes de 11 
a 18.30 y los domingos de 15 a 19, (los sábados 
cierra) organizando también exposiciones eventua- 
les en su sede y en otros lugares como el Festival 
de Cine Independiente; edita libros sobre el tema 
y publica la revista La mirada cautiva; realiza cur- 
sos de difusión. Cuenta además con una biblioteca 
especializada abierta al público en general de lunes 
a viernes de 10 a 16; y en noviembre los miércoles 
(gratis) y los domingos ($1) a las 16, está realizan- 
do un ciclo que recorre la cinematografía de ar- 
gentina de los 80, con títulos como: Ultimos días 
de la víctima (hoy), Los chicos de la guerra (miérco- 
les 14), Darse cuenta (el 18/11), Malayunta (el 21), 
El exilio de Gardel (el domingo 25) y Miss Mary (el 
miércoles 28). En diciembre se hará lo propio con 
la década del 90, donde se podrán ver películas co- 
mo Mundo Grúa; Cuatro caras para Victoria; Mar- 
tín Hache; Yo, la peor de todas, La ley de la frontera 
y Nueve reinas. 

El valor de la entrada al museo, las proyecciones y 
la.biblioteca es de $1 (excepto los miércoles que es 
gratis). 

Museo del Cine Pablo C. Ducrós Hicken (Defen- 
sa 1220). 

museodelcineWabaconet.com.ar 
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de Ken 


1. Obsesionado por construir obras imposibles de definir 


con una sola palabra y por seguir investigando los límites de lo público y lo privado, el artista 


canadiense habla, junto al curador Jon Tupper, de los diferentes efectos que vienen causando los 


espejos con fotos familiares en las diferentes comunidades en las que fueron expuestos. 


POR LAURA ISOLA 

ay una constante en la obra del 

canadiense Ken Lum que viene 

desarrollando desde su primera 
exposición de Nueva York en 1982 y es 
que la complejidad de su arte necesita de 
dos palabras para ser definido. En aquella 
oportunidad fueron las esculturas-mueble; 
luego le siguieron las pinturas-lenguaje y 
los retratos-logo (Vancouver, 1983). Hoy 
presenta su última composición: la mues- 
tra titulada Foto-Espejos, que se puede vi- 
sitar en Buenos Aires, más precisamente en 
un novedoso y destacable lugar, denomi- 
nado Espacio Ecléctico (Humberto Primo 
730), producto genuino de la autogestión 
y el buen gusto. Esta evidente insuficien- 
cia de un solo término para definir su obra 
es consecuencia de otra presencia ineludi- 
ble en sus trabajos: la importancia de unir, 
en el espacio de la galería o el museo, la 
presencia de lo público y lo privado. Des- 
de una lectura rápida de los títulos, cada 
uno dominaría un aspecto del problema. 
Sin embargo, no es pretensión del artista 
escindir sino juntar ambas facetas y tras- 
formarlas en una teoría de la simultanci- 
dad y la doble instancia. 

En este caso particular, la obra consiste 
en una serie de espejos de diferentes tama- 
ños, con gruesos marcos de madera oscu- 
ra. En sus bordes interiores se encuentran 
prendidas una colección de fotografías que 
remiten a un imaginario de índole perso- 
nal. Fotos de gente real, sacadas en mo- 
mentos especiales, como cumpleaños, fies- 
tas religiosas, encuentros con amigos y via- 
jes. Con respecto a este material, Lum tie- 
ne poco que ver ya que no ha producido 
estas fotografías sino quelas fue encontran- 
do y recolectando. Sin embargo, uno de 
los espejos no tiene fotos e invita a la co- 
laboración de los asistentes, en este caso de 
Argentina, para que “presten” sus fotos per- 
sonales. Algo que decir al respecto tiene 


Jon Tupper, el curador, que está en Argen- 
tina haciéndose cargo del montaje de su 
coterráneo: “Es una constante en el traba- 
jo de Ken Lum la relación que establece 
entre lo público y lo privado. Se trata de la 
gente y de lo que le pasa a la gente cuan- 
do ve que sus objetos familiares están pues- 
tos en otro lugar. En este caso en la gale- 
ría se trata de crear un sentimiento de do- 
mesticidad' con los objetos. Además deem- 
pezar a fantasear con las historias de la fo- 
tos. ¿Quiénes son y qué hacen? ¿Desde 
cuándo estarán casados? ¿Seguirán juntos? 
Lucubraciones sobre gente que uno no co- 
noce y sobre fotos que tampoco están co- 
nectadas entre sí. Están para que uno cons- 
truya la historia. Lo que es importante es 
que son fotografías reales, de gente real. 
Lum es un artista muy internacional que 
ha viajado por todo el mundo y fue reco- 
lectando estas fotografías que la gente sa- 
ca en momentos especiales: nacimientos, 
cumpleaños, viajes, fiestas religiosas”. Ken 
Lum presentó esta misma muestra en la gi- 
gantesca Bienal de San Pablo de 1998. Un 
año antes la había llevado a un pequeño 
pueblo de Italia, de 2000 habitantes. La 
experiencia en uno y otro lugar fue com- 
pletamente distinta. No sólo por las di- 
mensiones de un espacio y de otro sino por- 
que la impersonalidad que se apreció en 
San Pablo, donde nadie se conocía, fue lo 
opuesto a San Casciano (Toscana). El mis- 
mo Lum recuerda este episodio: “La sala 
era también muy pequeña y la comunidad 
estrictamente religiosa. Allí llevé un espe- 
jomás ancho que alto en el que la gente 
podía ponersus fotos. Hubo unagran acep- 
tación, recolecté casi cien fotos y ese espe- 
jo se transformó en una especie de friso de 
lacomunidad. Promediandola exposición, 
una mujer de unos cincuenta años puso su 
foto mostrándose casi desnuda y promo- 
vió una inesperada controversia en un pue- 
blo donde hacía tiempo que no pasaba na- 


da”. Es de este modo que el trabajo con es- 
pejos puede ser interesante para hacer una 
relectura sobre la modernidad, en tanto 
diálogo del individuo espectador con la 
obra. De acuerdo con esto, Lum se consi- 
dera un “moderno anticuado” porque to- 
davía le interesan una serie de discusiones 
sobre el arte y su capacidad de autocrítica, 
de cómo se relaciona con el contexto y con 
las instituciones. 

Esta idea parece que es compartida por 
Tupper, flamante ganador de la Bienal de 
Venecia 2001 con el Pabellón de Canadá, 
que no deja de pensarlas mismas cosas y 
trata desde su metier de responder a las 
mismas preguntas sobre la identidad y los 
procesos de hibridación en el arte. En cuan- 
to a su paso por Venecia, considera que “la 
experiencia de la Bienal de Venecia fue no- 
table. Por un lado, uno se encuentra con 
mucha gente que difícilmente vería en 
otros lados. Por ejemplo, conocí a un cu- 
rador de Tasmania y surgió la posibilidad 
de hacer un proyecto allí. Me interesa par- 
ticularmente porque es una isla y estoy in- 
vesugando sobre los artistas que trabajan 
en las islas. Por otro lado, la organización 
en Venecia es sumamente complicada. Hay 
una burocracia que hace que las cosas no 
funcionen bien y todo cuesta mucho. Tam- 
bién pasé por la experiencia de ser uno de 
los co-comisionados para premiar a los ar- 
tistas y me surgió la pregunta de por qué 
tener que premiar a un artista.¿Qué lo ha- 
ce mejor que otros? Allí Canadá ganó la 
medalla de oro y otra vez hay que notar 
que lo que une a los artistas, no es una cues- 
tión geopolítica sino un conjunto de ide- 
as y de lenguajes en común. Algunas expe- 
riencias de este tipo, cuando se junta el ar- 
te con un sentido nacional, han traído pro- 
blemas. En los 50, el pabellón de Canadá 
fue representado porlo que se creía que era 
el estereotipo de Canadá, lo más represen- 
tativo, y se presentó una típee (pequeña ca- 


baña hecha de madera de árbol, típico ele- 
mento canadiense, junto con el sombrero 
delos guardaparques). Justo al lado del pa- 
bellón británico que era una gigantesca 
construcción neoclásica. El contraste debe 
haber sido fabuloso, al mismo tiempo que 
delaraba el lugar que ocupan los estereoti- 
pos en el arte”. 

Justamente porque las fotografías están 
apenas enganchadas en la parte de adentro 
del marco del espejo, para mirarlas bien, 
hay que pasar por la experiencia de verse a 
uno mismo mirando. Según Tupper, esta 
acción implica un cierto voyeurismo en re- 
lación con la fotos y con las otras personas 
que se reflejan mirando fotos. El montaje 
de los espejos que se reflejan entre sí pro- 
mueve la multiplicación de gente en el es- 
pacio de la galería. Por su parte, la reunión 
de foto y espejo refiere a dos de las más im- 
portantes instancias de representación. Pa- 
ra Lum, la cámara fotográfica y el espejo 
son análogos: “La cámara no es más que 
un proceso mecánico donde una imagen 
se 'espejea' en un plano negro para produ- 
cir a su vez Imagenes, Además, tanto en el 
uso de fotos encontradas como en los es- 
pejos hay una tendencia a la proliferación 


deimágenes indefinidamente”. Asimismo 
la fotografía encierra una paradoja: por un 
lado, un sentimiento profundo —las fotos 
que no se quieren volver a ver o a las que 
siempre están presente, por malos recuer- 
dos o grandes momentos, respectivamen- 


te=; y por el otro, la banalidad de un pe- 


dazo de papel del que la gente se deshace 
de a cientos en su vida. En el medio de es- 
ta encrucijada están los espejos de Lum es- 
perando para dar una nueva respuesta so- 


bre el sentido de la belleza. [Al 


La muestra estará en exhibición hasta el 2 de diciembre 
en el Espacio Eclécsico (Humberto Primo 730, 
1307-1966). De miércoles a viernes de 162 21 hs 

y sábados y domingos de 13 a 21 hs. 


INSTALACIONES Hasta principios de diciembre se puede ver en el flamante Espacio Ecléctico 


los Foto-Espejos de Ken Lum. Obsesionado por construir obras imposibles de definir 


con una sola palabra y por seguir investigando los límites de lo público y lo privado, el artista 


canadiense habla, junto al curador Jon Tupper, de los diferentes efectos que vienen causando los 


espejos con fotos familiares en las diferentes comunidades en las que fueron expuestos. 


POR LAURA ISOLA 
ay una constante en la obra del 
canadiense Ken Lum que viene 
desarrollando desde su primera 
exposición de Nueva York en 1982 y es 
que la complejidad de su arte necesita de 
dos palabras para ser definido. En aquella 
oportunidad fueron las esculturas-mueble; 
luego le siguieron las pinturas-lenguaje y 
los retratos-logo (Vancouver, 1983). Hoy 
presenta su última composición: la mues- 
tra titulada Foto-Espejos, que se puede vi- 
sitar en Buenos Aires, más precisamente en 
un novedoso y destacable lugar, denomi- 
nado Espacio Ecléctico (Humberto Primo 
730), producto genuino de la autogestión 
y el buen gusto. Esta evidente insuficien- 
cia de un solo término para definir su obra 
es consecuencia de otra presencia ineludi- 
ble en sus trabajos: la importancia de unir, 
en el espacio de la galería o el museo, la 
presencia de lo público y lo privado. Des- 
de una lectura rápida de los títulos, cada 
uno dominaría un aspecto del problema. 
Sin embargo, no es pretensión del artista 
escindir sino juntar ambas facetas y tras- 
formarlas en una teoría de la simultanei- 
dad y la doble instancia. 

En este caso particular, la obra consiste 
en una serie de espejos de diferentes tama- 
ños, con gruesos marcos de madera oscu- 
ra. En sus bordes interiores se encuentran 
prendidas una colección de fotografías que 
remiten a un imaginario de índole perso- 
nal. Fotos de gente real, sacadas en mo- 
mentos especiales, como cumpleaños, fies- 
tas religiosas, encuentros con amigos y via- 
jes. Con respecto a este material, Lum tie- 
ne poco que ver ya que no ha producido 
estas fotografías sino que las fue encontran- 
do y recolectando. Sin embargo, uno de 
los espejos no tiene fotos e invita a la co- 
laboración de los asistentes, en este caso de 
Argentina, para que “presten” susfotos per- 
sonales. Algo que decir al respecto tiene 


Jon Tupper, el curador, que está en Argen- 
tina haciéndose cargo del montaje de su 
coterráneo: “Es una constante en el traba- 
jo de Ken Lum la relación que establece 
entre lo público y lo privado. Se trata de la 
gente y de lo que le pasa a la gente cuan- 
do ve que sus objetos familiares están pues- 
tos en otro lugar. En este caso en la gale- 
ría se trata de crear un sentimiento de “do- 
mesticidad' conlos objetos. Además deem- 
pezar a fantasear con las historias de la fo- 
tos. ¿Quiénes son y qué hacen? ¿Desde 
cuándo estarán casados? ¿Seguirán juntos? 
Lucubraciones sobre gente que uno no co- 
noce y sobre fotos que tampoco están co- 
nectadas entre sí. Están para que uno cons- 
truya la historia. Lo que es importante es 
que son fotografías reales, de gente real. 
Lum es un artista muy internacional que 
ha viajado por todo el mundo y fue reco- 
lectando estas fotografías que la gente sa- 
ca en momentos especiales: nacimientos, 
cumpleaños, viajes, fiestas religiosas”. Ken 
Lum presentó esta misma muestra en la gi- 
gantesca Bienal de San Pablo de 1998. Un 
año antes la había llevado a un pequeño 
pueblo de Italia, de 2000 habitantes. La 
experiencia en uno y otro lugar fue com- 
pletamente distinta. No sólo por las di- 
mensiones de un espacio y de otro sino por- 
que la impersonalidad que se apreció en 
San Pablo, donde nadie se conocía, fue lo 
opuesto a San Casciano (Toscana). El mis- 
mo Lum recuerda este episodio: “La sala 
era también muy pequeña y la comunidad 
estrictamente religiosa. Allí llevé un espe- 
jomás ancho que,alto en el que la gente 
podía poner sus fotos. Hubo una gran acep- 
tación, recolecté casi cien fotos y ese espe- 
jo se transformó en una especie de friso de 
lacomunidad. Promediando la exposición, 
una mujer de unos cincuenta años puso su 
foto mostrándose casi desnuda y promo- 
vió una inesperada controversia en un pue- 
blo donde hacía tiempo que no pasaba na- 


da”. Es de este modo que el trabajo con es- 
pejos puede ser interesante para hacer una 
relectura sobre la modernidad, en tanto 
diálogo del individuo espectador con la 
obra. De acuerdo con esto, Lum se consi- 
dera un “moderno anticuado” porque to- 
davía le interesan una serie de discusiones 
sobre el arte y su capacidad de autocrítica, 
de cómo se relaciona con el contexto y con 
las instituciones. 

Esta idea parece que es compartida por 
Tupper, flamante ganador de la Bienal de 
Venecia 2001 con el Pabellón de Canadá, 
que no deja de pensarlas mismas cosas y 
trata desde su metier de responder a las 
mismas preguntas sobre la identidad y los 
procesos de hibridación en el arte. En cuan- 
to a su paso por Venecia, considera que “la 
experiencia de la Bienal de Venecia fue no- 
table. Por un lado, uno se encuentra con 
mucha gente que difícilmente vería en 
otros lados. Por ejemplo, conocí a un cu- 
rador de Tasmania y surgió la posibilidad 
de hacer un proyecto allí. Me interesa par- 
ticularmente porque es una isla y estoy in- 
vestigando sobre los artistas que trabajan 
en las islas. Por otro lado, la organización 
en Venecia es sumamente complicada. Hay 
una burocracia que hace que las cosas no 
funcionen bien y todo cuesta mucho. Tam- 
bién pasé por la experiencia de ser uno de 
los co-comisionados para premiar a los ar- 
tistas y me surgió la pregunta de por qué 
tener que premiar a un artista. ¿Qué lo ha- 
ce mejor que otros? Allí Canadá ganó la 
medalla de oro y otra vez hay que notar 
que lo que une a los artistas, no es una cues- 
tión geopolítica sino un conjunto de ide- 
as y de lenguajes en común. Algunas expe- 
riencias de este tipo, cuando se junta el ar- 
te con un sentido nacional, han traído pro- 
blemas. En los 50, el pabellón de Canadá 
fue representado por lo que se creía que era 
el estereotipo de Canadá, lo más represen- 
tativo, y se presentó una fipee (pequeña ca- 
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baña hecha de madera de árbol, típico ele- 
mento canadiense, junto con el sombrero 
delos guardaparques). Justo al lado del pa- 
bellón británico que era una gigantesca 
construcción neoclásica. El contraste debe 
haber sido fabuloso, al mismo tiempo que 
delataba el lugar que ocupan los estereoti- 
pos en el arte”. 

Justamente porque las fotografías están 
apenas enganchadas en la parte de adentro 
del marco del espejo, para mirarlas bien, 
hay que pasar por la experiencia de verse a 
uno mismo mirando. Según Tupper, esta 
acción implica un cierto voyeurismo en re- 
lación con la fotos y con las otras personas 
que se reflejan mirando fotos. El montaje 
de los espejos que se reflejan entre sí pro- 
mueve la multiplicación de gente en el es- 
pacio de la galería. Por su parte, la reunión 
de foto y espejo refiere a dos de las más im- 
portantes instancias de representación. Pa- 
ra Lum, la cámara fotográfica y el espejo 
son análogos: “La cámara no es más que 


un proceso mecánico donde una imagen * 


se espejea' en un plano negro para produ- 
cir a su vez imágenes. Además, tanto en el 
uso de fotos encontradas como en los es- 
pejos hay una tendencia a la proliferación 
de imágenes indefinidamente”. Asimismo, 
la fotografía encierra una paradoja: por un 
lado, un sentimiento profundo —las fotos 
que no se quieren volver a ver o a las que 
siempre están presente, por malos recuer- 
dos o grandes momentos, respectivamen- 
te=; y por el otro, la banalidad de un pe- 
dazo de papel del que la gente se deshace 
de a cientos en su vida. En el medio de es- 
ta encrucijada están los espejos de Lum es- 
perando para dar una nueva respuesta so- 
bre el sentido de la belleza. 


La muestra estará en exhibición hasta el 2 de diciembre 
en el Espacio Ecléctico (Humberto Primo 730, 
4307-1966). De miércoles a viernes de 16 a 21 hs. 

y sábados y domingos de 13 a 21 hs. 
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ESTARÁ 


ELECTRÓNICO ALEMÁN QUE, 


ESNS BUE SNAO2S AIBR ESS 


INSPIRADO 


SEBASTIÁN 


ENE IRARS TS TEJORR ASS 


DIE GIMENEZ E A REN IA AGAU RATA RA RA CRES [CHO MBPAOES CARO ANTE SADA UN SEGA ANDO 


Y DI SACOS AC OQTURE 


e vé dirían Deleuze y Guattari si 
2 se levantaran de la tumba y vie- 


ran =o escucharan= lo que un 


S E 


grupo de músicos electrónicos alemanes produ- 
jeron en su nombre? Mille Plateaux (Mil Mese- 
tas) es uno de sus libros más famosos, y es tam- 
bién el nombre de un sello independiente con 
base en Frankfurt que desde 1993 ha editado 
más de 100 discos y que intenta ser algo así co- 
mo la puesta en práctica de las teorías post-es- 
tructuralistas de estos pensadores a través de la 
experimentación sonora. Según Achim Szepans- 
ki, su director, poco antes de su muerte, Deleu- 
ze escuchó el material que le hicieron llegar y a 
pesar de que se negó a escribir un texto, sí les 
escribió una carta donde saludaba la existen- 
cia de un proyecto de tales características. 
Esta aproximación a materiales teóricos ex- 
tramusicales no es rara en la escena electróni- 
ca europea. Entre la música electrónica acadé- 
mica salida de departamentos universitarios y 
la más popular y masiva cocinada en las pistas 
de baile hay una amplia franja de músicos y se- 
llos independientes que trabajan bajo una es- 
tricta corrección política, y que a pesar de no 
incluir textos en sus producciones musicales (o 
tal vez por esa razón), se mueven buscando de- 
finiciones conceptuales fuertes que sean a la vez 
teorías formalistas sobre la música y teorías po- 
líticas sobre la sociedad. Grupos y músicos co- 
mo Mouse on Mars, Wolfgang Voigt (Mike Ink) 
y Herbert enitre otros, tienen todos su definición 
sobre el sistema y sus programas de lucha en 
contra de él. Por ejemplo, los créditos del últi- 
mo disco de Herbert uno de los músicos elec- 
trónicos del momento que colabora con Bjórk 
en Vespertine— terminan con la frase: “Prueben 
con el libro No logo de Naomi Klein”. Los Mou- 
se on Mars, que hace poco tocaron en Buenos 
Aires, titulan sus álbumes con neologismos co- 


au 


mo Idiology (Ideología del yo, “1”) y linkean su 
website a textos de Noam Chomsky sobre la 
guerra en Afganistán. 

Los Mille Plateaux, por su parte, llenan las 
tapas de sus discos de textos “rizomáticos” que 
alientan a realizar operaciones tan complica- 
das como adoptar una vida “desterritorializa- 
da” y cambiar nuestro modo de percepción so- 
bre absolutamente todo: el tiempo, la música, 


los medios, la historia. En el disco Selected Ran- 
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PUEDEN 


ESCUCHAR 


domworks, de Random Industries, pueden le- 
erse afirmaciones como: “Nuestras mentes se 
han vuelto nodos en el espacio expansivo de 
Internet donde nos conectamos libremente con 
otros nodos de manera rizomática. Comparan- 
do este espacio fluido con el espacio lineal del 
compact disc, encontramos que un modo line- 
al de tiempo ha sido impuesto en un medio que 
no es lineal en sí. De ahí que sea inadecuado 
para contener las ideas generadas por los ar- 
tistas postdigitales”. Random Industries es, va- 
le aclarar, el alias de Sebastián Meissner, quien 
se presentará en Buenos Aires, invitado por el 
Goethe Institut los próximos jueves 15, viernes 
16 y sábado 17 de noviembre. El disco trae 
también una instrucción: “Puede tocar este dis- 
co en la posición random shuñle en su equipo 
de música”; y ofrece 99 tracks con los cuales 
jugar al azar y volver el propio CD una má- 
quina para producir combinaciones infinitas. 
Tracks mínimos que en algunos casos duran 
menos de un segundo y que arman una suce- 
sión de instantes sonoros, sin otra relación más 
que la de contigiidad. 

Lo interesante de escuchar una música pasa 
más por abrir el oído a las calidades de los so- 
nidos antes que a la forma en que se combinan, 
y para escucharla hay que tener paciencia y 
unos buenos parlantes. Estos sonidos provienen 
de distintas fuentes, archivos musicales, tomas 
de la realidad, hardwares de computadora. Son 
procesados por medio de softwares —los que se 
consiguen en el mercado, pero también versio- 
nes intencionalmente alterados para producir 
ruidos y errores= hasta obtener texturas abstrac- 
tas imposibles de recontextualizar, que pueden 
ser mágicamente armoniosas como insoporta- 
blemente disonantes. Este trabajo de sabotaje 
cae para Meissner dentro de la categoría de lo 
post-digital. “Defino postdigital como un térmi- 
no que describe mi medio no ortodoxo de ge- 
nerar sonidos a partir de archivos de datos en 
el disca duro de una computadora. No sería la 
idea tradicional de usar un disco duro como ins- 
trumento al que se le agrega un software sino a 
través de usar un hardware que no estaba pen- 
sado como instrumento. En términos analógicos, 
sería como enchufar una heladera a un estéreo 
y usarlos como instrumentos para generar soni- 
dos”, explica. 


EN CUALQUIER 


ORDEN 


La idea detrás de esto es la de una música 
pensada como la creación de nuevos sonidos y 
el trabajo con frecuencias que logren funcionar 
como un “devenir de intensidades”. Intensida- 
des que no puedan ser representadas o recor- 
dadas -y acá otra “enseñanza” deleuzeana— 
que sirvan para promover otros tipos de con- 
ciencia habitualmente negadas for la subjetivi- 
dad occidental. “Los efectos de eco permiten que 
ocurran alucinaciones de sonido, deslocalizan 
el aparato de percepción, permitiendo que emer- 
jan formas de percepción que uno atribuiría pre- 
viamente a esquizofrénicos y lunáticos”, afirma 
Szepanski. Una desorientación de los sentidos 
es, tanto para Deleuze y Guattari como para los 
músicos de Mille Plateaux, una valiosa vía pa- 
ra “deconstruir la subjetividad”. 

Otro de los discos en los que participa Meiss- 
ner es La vie á noir (“La vida en negro”, 1999) 
firmado por el dúo Autopoeises junto al músi- 
co Ehlers Ekkehard. En este trabajo, a diferen- 
cia del anterior, es posible reponer algunos con- 
textos. En un espiral de letras diminutas impre- 
sas sobre el cuerpo del cd, leemos: “Agrupa- 
mos nuestros samples con frecuencias rotas, ar- 
chivos en crudo, con el fin de redescubrir la ubi- 
cación de lo negro”. Lo negro está tomado en 
este disco-ensayo como concepto metafísico 
(metáfora de lo irracional), y como referencia 
a la música popular afroamericana. Son 44 
tracks de un minuto cada uno en los que micro- 
segundos de momentos históricos del jazz son 
procesados digitalmente y mezclados con so- 
nidos de toda clase para obtener atmósferas y 
texturas que van de lo melancólico a lo diso- 
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nante, y que enrarecen la música negra hasta 
volverla irreconocible. 

El último trabajo de Meissner es quizás el 
más político: Jerusalem: Historias fuera del 
marco de la Ortodoxia (2001) editado por Ri- 
tornell, un subsello de Mille Plateaux, es una 
meditación sónica sobre Jerusalem y el inten- 
to de hacer convivir pacíficamente a dos cul- 
turas, al menos en el universo digital de un 
CD. Los samples usados en este álbum toman 
momentos específicos de la historia musical de 
la cultura árabe y judía, y los transforman en 
paisajes acústicos donde ambas músicas ar- 
monizan sin perder sus rasgos particulares. 

En el 2000, Mille Plateaux editó un compilado 
llamado Clicks and Cuts. En este disco, los artis- 
tas trabajan sin moverse de los carriles minima- 
listas y rímicos del tecno utilizando los “clicks” (so- 
nidos propiamente digitales) y “cuts” (fragmentos 
de sonidos de la realidad) como materiales. El tér- 
mino pasó rápidamente a la categoría de géne- 
ro, y a ser utilizado por artistas más mainstream 
(Vespertine de Bjórk está producido así). Para 
Meissner, ésta es la música pop del futuro: “Clicks 
and Cuts es lo que se escuchará en tu peluquería 
y en tu discoteca local en el 2003”, predice. ¿Qué 
significará que un sonido inspirado en Deleuze 
haya llegado a la música pop? Quizás haya acá 
algo de esa famosa cita de Foucault sobre que “el 


futuro será deleuzeano”.. 


Jason y los cosmonautas 


música Desde su debut en 1992, la banda de Jason Pierce se 


convirtió en una de las bandas más respeta 


as de los Su 


combinación de jazz, gospel, blues, música clásica contem- 


poránea y v 
has 


jes cósmicos parecía imbatible. Por lo menos 


a que Pierce le negó un aumento de sueldo a la banda y 


todo estalló por los aires. Ahora, tras cuatro años de silencio, 
refundó Spiritualized 
junto a más de cien músicos y seguir siendo imbatible. 


POR MARCELO MONTOLIVO 
asabemos que la vida en los pueblos 
del interior transcurre con una pasi- 
vidad para algunos exasperante. Na- 

da ocurre, estemos en la Argentina, México, 
Rusia o la (supuestamente) siempre eferves- 
cente Inglaterra. También sabemos que la 
historia del rock está esculpida con historias 
de chicos aburridos, hartos de ese día-tras- 
día gris de la vida ordinaria; chicos que un 
día deciden tomar el mundo por las astas ali- 
mentados con el combustible de la frustra- 
ción. Pero, casi siempre, bastan un par de au- 
tos, citas con modelos, alguna casa cómoda, 
drogas y tres o cuatro discos de oro para que 
las ambiciones se vean plenamente colma- 
das.... Todo eso es muy poco para Jason Pier- 
ce, el protagonista de esta historia. 

En la localidad británica de Rugby, el mu- 
chacho, como tantos otros, la pasaba fatal y 
no encontraba sentido a su existencia. Con 
su amigo Pete Kember (luego conocido co- 
mo Sonic Boom, hijo de una familia de ex- 
celente posición económica) deciden tomar 
una decisión radical: quieren salirse de este 
mundo, llegar lo más lejos posible, bordear 
la estratosfera y navegar por el universo, si es 
necesario. Con las habituales drogas a mano 
y la ayuda de sus guitarras distorsionadas, 
comenzaron a elaborar unos mantras eléc- 
tricos de efectos hipnóticos que podían du- 
rar varias horas. Efectivamente, al cabo de 
estas sesiones, sus cabezas (y las de sus oca- 
sionales oyentes) se encontraban a varios ki- 
lómetros de tierra firme. Con otros dos ami- 
gos (encargados de la base rítmica) el pro- 
yecto desembocó en Spacemen 3, grupo que 
notardó en convertirseen favorito delasiem- 
pre inquieta prensa musical inglesa. 

Con una serie de discos saturados de repe- 
ticiones, extrañas lecturas del blues y el soni- 
do de los Stooges, guitarras procesadas, mi- 
nimalismo e intenciones valientes (Sound of 
Confusion de 1986, The Perfect Description, 
de 1987 y Performance, grabado en vivo en 
1988) se colocaron al frente del pelotón de 
nuevos psicodélicos ultrarruidosos como Je- 
sus and Mary Chain, Loop y los indispensa- 
bles My Bloody Valentine. Para el cuarto dis- 
co (Playing with Fire, de 1989) la relación en- 
tre Sonic Boom y Jason comienza a deterio- 
rase hasta virar en un odio supremo, al pun- 
to tal que para el disco final (Recurring, de 
1991) Pierce y Kember deciden trabajar por 
separado, reservándose un lado del disco (de 
vinilo, el formato para el cual se pensaban las 
obras hasta ese momento) para cada uno. 

Tras la lógica ruptura, Boom reparte sus 
proyectos musicales entresugrupo Spectrum 
y los interesantes Experimental Audio Rese- 
arch (una suerte de seleccionado de la nue- 
va psicodelia abocado a navegar en zapadas 
espaciales, con preponderancia de instru- 
mentos electrónicos). Por su parte, Jason 
Pierce (ahora autobautizado Jason Space- 


a grabar Let ¿ir Come Down 


man) funda Spiritualized. 

Luego de Lazer Guided Melodies (1992) y 
un repentino (y poco conocido) álbum en 
vivo llamado Fucked up Inside (1993), el so- 
nido de Spiritualized comienza a expandir 
sus fronteras. Pure Phase (1995) fue un tra- 
bajo de transición, que le permitió abordar 
la densa épica de Ladies and Gentlemen We 
Are Floating in Space, donde la habitual psi- 
codelia se viste de gala con la ayuda de una 
numerosa orquesta de cuerdas, bronces y co- 
ros gospel. El resultado es tan emotivo co- 
mo apabullante. Jason deja más claro que 
nunca su amor por el blues, la música clási- 
ca contemporánea y el free jazz, organizan- 
do un viaje de lujo al espacio exterior. Ya no 
sólo ansía el universo sino que quiere viajar 
en primera clase. Destrozado por la ruptura 
sentimental con su novia Kate Radley (que 
cayó en brazos del entonces líder de The Ver- 
ve, Richard Ashcroft, quien terminó casán- 
dose con ella), Jason (entre abusos químicos 
de toda clase) elabora unos textos sobreco- 
gedores, que, junto a las inspiradas evolucio- 
nes sonoras del repertorio, seducen a pren- 
sa y público, que eligen al disco como “Ál- 
bum del año”. Ladies and Gentlemen es un 
disco enorme, sin duda uno de los más so- 
bresalientes y definitivos de la década del 90. 
Los espectaculares shows del grupo quedan 
reflejados en otro álbum en vivo (el doble 
Royal Albert Hall, October 10, 1997 donde 
se capta plenamente la fascinación que ejer- 
cesobre Jason la obra del jazzero espacial Sun 
Ra). Aviso: quienes accedan al servicio de ca- 
ble, el canal People 82 Arts suele transmitir 
periódicamente el capítulo de “El Show de 
Jools Holland” donde Spiritualized brinda 
un espectáculo inolvidable, interpretando te- 
mas de Ladies and Gentlemen. “El rock'n'roll 
sólo consiste en mover moléculas en el aire, 
por eso es mejor cuando se lo hace en luga- 
res de baja altitud como Londres, Nueva 
York, Nueva Orleans o Memphis”, explica- 
ba un analítico Jason por aquellos días. 

Con el grupo en la cresta de la ola, el ca- 
chet para los shows comienza a elevarse y las 
giras se suceden ininterrumpidamente. Pero 
no todo lo que brilla es oro: nuestro hombre 
del espacio no sólo tiene inquietudes inter- 
planetarias sino también otras bastante más 
mundanas que lo llevan a negar un aumen- 
to de sueldo a los miembros de su banda, que 
continuaban percibiendo el mismo pago se- 
manal que en sus comienzos, cuando apenas 
conseguían hacer un par de shows por fin de 
semana para no más de 400 personas. 

Tras un justo reclamo por parte de la sec- 
ción Títmica, Jason los despide despótica- 


mente, causando una reacción adversa en el 


ambiente musical. El trío despedido (Sean 
Cook, Mike Mooney y Damon Reece) for- 
maun nuevo proyecto llamado Lupine Howl 
que, con un puñado de singles (disponibles 
en la compilación norteamericana 125) y el 


álbum 7)e Carnivorous Lunar Activities, si- 
gue explorando la vena psicodélica de Spiri- 
tualized, aunque más influenciada por Cre- 
ation, Tomorrow y otras bandas de los 60. 
Ahora, después de cuatro años de trabajo 
en el más absoluto secreto, Jason Pierce sa- 
ca Let it Come Down, otra obra magna, lu- 
josa, en tecnicolor, cinemascope, senso- 
rround y todos los adjetivos extrasensoriales 
y épicos que se les pueda ocurrir. Rearmar la 
banda llevó su tiempo, pero más aún fue el 
esfuerzo para rehabilitarse completamente 
de las drogas, lo que se ha convertido en el 
tema central del disco. Entre un ambiente 
de resurrección casi religiosa, más cercano 
que nunca al gospel, el disco contiene algu- 
nas de las canciones más emotivas en toda la 
carrera de su autor (la casi country “The 
Straight and the Narrow” o “Do it All Over 
Again”, quizás su obra más pop), además de 
“Wont Get to Heaven”, una odisea de diez 


minutos que combina krautrock (rock ale- 
mán de los 70), estrepitosas guitarras erran- 
tes y coros religiosos. Un orgulloso Pierce de- 
clara que “para este disco utilicé más de cien 
músicos, además del grupo propiamente di- 
cho, que ahora cuenta con trece personas. 
Estoy tan orgulloso de este nuevo trabajo co- 
mo de mi nueva vida, ya que he abandona- 
do la oscuridad. Ahora soy padre de una ni- 
ña de un año, lo que ha cambiado comple- 
tamente mis hábitos, me ha zambullido en 
un haz de luz”. Algo lógico para un hombre 
que canta en la reciente “Anything More”: 
“Cuando tanto tú como yo hagamos algo 
más que solamente sobrevivir, vamos a lle- 
gar a tener una auténtica buena vida”. Des- 
pués de haber pisado los más recónditos pla- 
netas sin moverse de su casa, la odisea de Ja- 
son sólo podía virar hacia el éxtasis místico, 
y Let it Come Down es un bálsamo para cual- 
quier alma en busca de redención. 
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Umberto Eco, autor de El nombre de la rosa, nos 


sorprende 


nuevamente con 


una magistral obra: 


Baudolino, un relato de la Europa medieval donde reinan 
el suspenso, la intriga y la acción. 
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Para aparecer en estas 
páginas se debe enviar la infor- 
mación a la redacción de 
Página/12, Belgrano 673, o por 
Fax al 4334-2330 o por e-mail 
a redactores O pagina12.com.ar. 
Para que ésta pueda ser publi- 
cada debe figurar en forma 
clara una descripción de la 
actividad, dirección, días, horar- 
ios y precio, a lo que se puede 
agregar material fotográfico. 

El cierre es el día miércoles, 
por lo que para una mejor clasi- 
ficación del material se 
recomienda que éste llegue los 
días lunes y martes. 
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DOMINGO 


TEATRO 


Se estrenan las funciones de Píara, un es- 


pectáculo a cargo del Grupo Comando. Se 
trata de una obra de carácter eminentemen- 
te surrealista, surgida de diversidad de “ca- 
dáveres exquisitos”, en torno de la relación 
cultura-naturaleza y humano-animal. La in- 
terpretan Carolina Balbi, Ariel Farace, Lu- 
ciana Mastromauro y Juan Pablo Piemonte. 
A las 21.30 en el C. C. Recoleta, Junín 1930. 
Entrada $ 5 


TEATRO 


Se estrenan las funciones de Orejas caídas y hoci- 
co casi cilíndrico, un espectáculo teatral escrito y 
dirigido por Marcelo Bertuccio. Es la historia de 
una mujer sola y su peculiar pulsión de hablar 
para sentirse segura. La interpretación de la obra 
está a cargo de Andrea Vázquez. 

A las 21 en el C.C. Recoleta, Junín 1930. Entra- 
da$5 


CINE Continuando con este ciclo dedicado al 
Cine francés inédito, se proyectará Van Gogh, de 
Maurice Pialat. Con Jacques Dutronc, Alexan- 
dre London y Bernard Le Coq. 

A las 14.30, 18 y 21 en el Teatro San Martín, 
Corrientes 1530. Entrada $ 3 

CINE 11 En el contexto de este ciclo dedicado a 
Truffaut y el placer del cine, se proyectará El 
amor en fuga. Con Jean-Pierre Leaud y Marie- 
France Pisier. 

A las 19 en Cine Club ECO, Corrientes 4940. 
Entrada $ 4 

ARTE Hoy finaliza esta muestra de fotografías 
de Viviana D'Amelia sobre las Marchas del Or- 
gullo Gay. 

De 14 a 23 en Truman, Serrano 1148. GRATIS 
CONCIERTO El sexteto Cantábile interpretará 
obras de los Cancioneros de Palacio, Upsala y au- 
tores como Mateo Flecha, Juan Vázquez y Fran- 
cisco Guerrero. 

A las 19 en la Iglesia Alemana de Martínez, Santa 
Rosa 45. GRATIS 

JAZZ Se presenta en vivo Standard Plan, un 
cuarteto formado por Victoria Zotalis, Guiller- 
mo González, Lionel Mórtola y Horacio Ben- 
chuya. Interpretarán un repertorio de jazz de di- 
ferentes épocas. 

A las 21 en Un Gallo para Esculapio, Uriarte y 
Costa Rica. Entrada $ 7 

TÉ BAILABLE Es el que tiene lugar todos los 
domingos, con la presentación de los discos de 
Baywatch y DJ Bea. 

A las 16 en Boquitas Pintadas, Estados Unidos 
1393 


LUNES 


MARTES 


ARTE 

Son los últimos días para visitar El gran jue- 
go, una muestra de objetos, esculturas y 
obra gráfica de Juan Carlos Capurro, basa- 
dos en la obra del poeta francés surrealista 
Benjamín Peret. Entre ellos conviven Jac- 
queline Onassis, Anteojito, su tío y el 
Hombre Cohete que, según informa Capu- 
rro, “es resistente al ántrax”. 

De 14 a 21 en el C. C. Recoleta, Junín 1930. 
GRATIS 


PLÁSTICA 


Está inaugurada Desde la creación, una muestra 
colectiva de pinturas naif. Exponen María Teresa 
Bobbio, Alicia Bein, Fabiana Cadenazzi, Laura 
Cordon, Silvia Edelman, Marta Figueroa, Susana 
Kreszes, Raquel Scheyer, Laura Vidra y Monona 
Winiar. 

De 14 a 21 en la Galería de Arte de la SADE, Uru- 
guay 1371. GRATIS 


CORTO Proyección de Te querré mientras viva, un 
cortometraje de Agustín Barroso. Actúan Pía Ga- 
liano, Marcelo Trepat, Pepe Mariani y Cristian 
Sabaz. 

A las 19,30 en el Teatro Maipo, Esmeralda 443. 
GRATIS 

LIBRO Tendrá lugar la presentación de “Los argen- 
tinos son...” Nuevo manual de zonceras denigrato- 
rias, de Juan Carlos Córica. 

A las 19 en la Universidad Católica de Salta, Paseo 
Colón 533. GRATIS 

CONFERENCIA Martin Jay, profesor de historia 
de la Universidad de California en Berkeley, ofre- 
cerá esta conferencia titulada La crisis de la expe- 
riencia. Durante la misma, Jay trazará la ttayecto- 
ria de este concepto en la historia de las ideas desde 
la antigiiedad hasta la época contemporánea. 

A las 19,30 en el Goethe, Corrientes 319. GRATIS 
TV En el marco del programa “Supernova 7”, to- 
cará en vivo Las pelotas y Juana Molina presentará 
en el living un tema de su último disco, Que llue- 
va. Además, una nota a Fat Boy Slim, el músico 
electrónico más importante del momento. 

A las 22 por Canal 7 ; 
CINE Proyección de El poder de los sentimientos, de 
Alexander Kluge. A continuación, Que empiece la 
fiesta, de Bertrand Tavernier. 

A las 19 en el C.C. Rojas, Corrientes 2038. 

Entrada $ 3 

CINE 11 En el marco de este ciclo titulado La pelí- 
cula del mediodía, se proyectará Hiroshima mon 
amour, del cineasta francés Alain Resnais, con 
guión de Marguerite Duras. 

A las 12.30 en Cine Cosmos, Corrientes 2046. En- 
trada $ 2,50 

TALLER Está abierta la inscripción para este taller 
de secuencias de movimiento y relajación, a cargo 
de la profesora Gabriela Rivalta. 

Informes al 4777-7371 


ARTE 


Está inaugurada La dualidad del universo, 


una muestra multidisciplinaria de Alicia 
Díaz Rinaldi, que incluye grabados, foto- 
grafías, objetos e instalaciones. Se trata de 
un testimonio de lo que ya ha sido, presen- 
tado con un lenguaje de signos y restos de 
antiguos lenguajes. 

De 14421 en el C. C. Recoleta, Junín 
1930. GRATIS 


MÚSICA 


Se presenta en vivo Verónica Condomí, junto a 
Ernesto Snajer y Facundo Guevara para dar a co- 
nocer su nuevo CD, Cielo arriba. Más tarde, 
Snajer, Matías Méndez y Daniel Piazzolla pre- 
sentan Recuerdo de Argentina, su más reciente 
trabajo. 

A las 20 en el Teatro Alvear, Corrientes 1659. En- 
trada $ 2 


MÚSICA 11 Willy Polvorón presenta este espectá- 
culo de rocanfolk surrealista y marginal, con la 
proyección de un video alusivo a la banda y su 
trayectoria. 

A las 21 en el C.C. Rojas, Corrientes 2038. Entra- 
da $5 

ARTE Está inaugurada Recorridos, una muestra 
de grabados de Ana María Daskal. 

De 14 a 21 en el C.C. Recoleta, Junín 1930. 
GRATIS 

PLÁSTICA Continúa abierta al público Conver- 
gencias, una muestra de pinturas de la artista 
chaqueña Griselda Trotti, de carácter netamente 
abstracto. 

De 14 a 21 en el C.C. Recoleta, Junín 1930. 
GRATIS 

CINE Continuando con este ciclo dedicado al 
Cine francés inédito, tendrá lugar la proyección 
de Una cuestión de gustos, de Bernard Rapp. Con, 
las actuaciones estelares de Charles Berling, Ber- 
nard Giradeau y Jean-Pierre Lorit. 

A las 14,30, 17, 19.30 y 22 en el Teatro San 
Martín, Corrientes 1530. Entrada $ 3 

CINE 11 En el marco del ciclo La película del me- 
diodía, se proyectará Los rojos y los blancos, del ci- 
neasta húngaro Miklós Jancsó. Con Jószef Ma- 
daras y András Kozák. 

A las 12,30 en Cine Cosmos, Corrientes 2046. En- 
trada $ 2,50 

FOTOGRAFÍA Está inaugurada A destiempo, 
una muestra de Margarita Fractman en la que 
la artista da cuenta de su periplo entre París y 
Marrakesh. 

De 14 a 20 en la Alianza Francesa, Córdoba 946. 
GRATIS 


MIÉRCOLES 


PLÁSTICA 

Son los últimos días para visitar La quema, 
una muestra de pinturas de Jorge Caterbet- 
ti, que también incluye instalaciones, obje- 
tos y obras en pequeño, mediano y gran 
formato creadas a partir de la “técnica del 
quemado”, mediante la cual el artista pre- 
tende emular el accionar de la naturaleza. 
De 12 a 20 en el Espacio de Arte Filo, San 
Martín 975. GRATIS 


JUE VAE=S 


FOTOGRAFÍA 


Hoy se inaugura Nexo, una muestra de fo- 


tografía y multimedia de Marcelo Brodsky, 
en la que el artista maneja creativamente 
materiales, medios y conceptos, logrando 
una aguda reflexión acerca de los derechos 
humanos. Acompañan la exposición textos 
de Andreas Huyssen, Estela Carlotto, Da- 
niel Goldman y Nicolás Guagnini. 

A las 19 en el C. C. Recoleta, Junín 1930. 
GRATIS 


VIERNES 


TEATRO 

En el marco de A/bmíbar, un ciclo de uni- 
personales, se estrena Monólogos sueltos de 
Copi, un espectáculo sobre textos del escri- 
tor, actor e historietista Raúl Damonte Bo- 
tana, mejor conocido como Copi. La pues- 
ta incluye Eva Perón, Irina y La criada, in- 
terpretados por Rosario Gienaga. 

A las 22,30 en el C. C. Rojas, Corrientes 
2038. GRATIS 


SÁBADO 


TEATRO 

Se estrenan las funciones de (2%n) song, un 
espectáculo presentado por La general tea- 
tro. Se trata de una versión muy peculiar de 
Edipo de Sófocles. Interpretan la obra Pablo 
Caramelo, Bibiana Aflalo y Mario Fernán- 
dez, bajo la dirección general de Luis Gon- 
zález Bruno. Músico en vivo: Sam Nacht. 
A las 22 en la Fábrica, Querandies 4290. 
Entrada $ 8 


ARTE 


Está inaugurada Presente, una muestra de escul- 
turas e instalación de Edgardo Madanes, que 
consiste en una serie de objetos trabajados en 
mimbre. 

De 14 a 21 en el C.C. Recoleta, Junín 1930. 
GRATIS 


CINE Continúa la programación de Cine francés 
inédito, con la proyección de Sólo Dios me ve, de 
Bruno Podalydes. Con Denis Podalydes, Jean- 
Noel Broute e Isabelle Candelier. 

A las 14.30, 18 y 21 en el Teatro San Martín, 
Corrientes 1530. Entrada $ 3 

CINE 11 En el contexto de este ciclo denomina- 
do La película del mediodía, se proyectará El últi- 
mo mes de otoño, de Vadim Derbeniev. El film 
narra la historia de un anciano mujik que, desde 
Moldavia, peregrina por el campo y las ciudades 
a fin de reencontrar a sus cuatro hijos, que ya 
nunca lo visitan. 

A las 12.30 en Cine Cosmos, Corrientes 2046. 
Entrada $ 2,50 

ESCULTURA Continúa abierta al público Escul- 
tura, relieve y dinero, una muestra de Pablo Irr- 
gang. Se trata de una serie de trabajos realizados 
en resina de poliéster, fibra de vidrio y fundición 
de plomo, en la que el artista prolonga la línea 
estética de su maestro, Juan Distéfano.De 10 a 
21 en el C.C. Borges, Viamonte esq. San Martín. 
GRATIS 

LIBRO Hoy tendrá lugar la presentación de 
Contrapoder, una introducción. Hablarán Hora- 
cio González, Miguel Benasayag y Diego Sztul- 
wark. 

A las 20 en EM La Tribu, Lambaré 873. 
GRATIS 

HISTORIETA Está inaugurada De algo hay que 
reír, una muestra de humor gráfico de Jorh. 

De 14 a 20 en la Alianza Francesa, Córdoba 946. 
GRATIS 

HISTORIETA II Continúa abierta al público So- 
noman, 35 años de aventura, un personaje que 
goza de poderes músico-mentales, creado por el 
historietista argentino Oswal. 

De 14 a 21 en el C.C. Recoleta, Junín 1930. 
GRATIS 


ARTE 


Hoy se inaugura una muestra de pinturas del ar- 
tista plástico contemporáneo Andrés Labake. 


A las 19 en Praxis, Arenales 1311. GRATIS 


CINE Continuando con este ciclo dedicado al 
Cine francés inédito, tendrá lugar la proyección 
de Voyous voyelles, de Serge Meynard. Con Axe- 
lle Adepasdeloup, Didier Bezace y Olivia Bo- 
namy. 

A las 14.30, 17, 19.30 y 22 en el Teatro San 
Martín, Corrientes 1530. Entrada $ 3 

POST POST Se llevará a cabo esta charla y 
workshop a cargo del compositor Sebastián 
Meissner, sobre Clicks 4 Cuts. ¿Qué es la compo- 
sición digital? Además, una feria de discos del 
subsello Ritomell. Con la participación de Pablo 
Schanton. 

A las 19 en el Goethe, Corrientes 319. GRATIS 
DANZA Continúan las funciones de Visitas, un 
espectáculo de danza y teatro interpretado por 
Bárbara Muñoz y Verónica Melnik. La coreo- 
grafía es de Talante Dúo. 

A las 21 en el C.C. Rojas, Corrientes 2038. Entra- 
da $5 

MÚSICA En el marco de este Ciclo e, se presenta 
en vivo DDT, con las canciones de su último 
disco Trip pop, y Travesti, con un recorrido por 
los temas de Rupestre. 

A las 23 en La Cigale, 25 de Mayo 722. GRATIS 
MÚSICA 11 Se presenta en vivo Sara Mamani 
Grupo, un formación folklórica integrada por la 
Negra Chagra en voz, Ana Poggioli en percu- 
sión, Débora Barbuto en piano, Irene Cadario 
en violín y Sara Mamani en charango y guitarra. 
A las 21 en Templum, Ayacucho 318. Entrada $ 5 
SUBASTA Hoy tendrá lugar esta subasta infor- 
mal en la que podrán adquirirse obras de la gale- 
ría y de los artistas Alfredo Prior, Sergio De Loof 
y Diego Granvinese. 

A las 24 en Belleza y Felicidad, Acuña de Figue- 
roa 900 

PRESENTACION de “SENDIC” el libro de 
Samuel Blixen, participan como panelistas: el 
autor y Julio Marenales (miembro fundador de 
MNL-Tupamaros). 

A las 19.30 en la Facultad de Filosofía y Letras, 
Puán 480, aula 421 


TEATRO 


Se estrena El codo Yola, un espectáculo escrito y 
dirigido por Luis Macchi. Lo interpretan Juan Pa- 
blo Boyadjian, Alex Benn, Amancay Espíndola, 
Diana Kisler y Jorge Rotondo. 

A las 21 en Teatro Arlequino, Alsina 1484. 
Entrada $ 8 


TEATRO Il Continúan las funciones de ¿Quién es 
Lula?, un espectáculo de teatro-danza, a cargo de 
la compañía Estado de tiempo. 

A las 21 en el C.C. Rojas, Corrientes 2038. 

Entrada $ S 

TÍTERES PORNO Continúan las funciones de /2 
polvos, estrenando nuevas escenas de candente go- 
ma espuma. 

A la 1 en Belisario Teatro, Corrientes 1624. 
Entrada $ 8 

CINE Proyección de La separación, de Christian 
Vincent. Con Isabelle Huppert y Daniel Auteuil.A 
las 14.30, 17, 19.30 y 22 en el Teatro San Martín, 
Corrientes 1530. Entrada $ 3 

CINE 11 En el marco de este ciclo de cine brasile- 
ño, se proyectará O auto da compadecida, un film 
de Guel Arraes, basado en la novela homónima 
de Ariano Suassuna. Con las actuaciones de Fer- 
nanda Montenegro, Matheus Nachtergaele y Sel- 
ton Mello. 

A las 19 en el Centro de Estudos Brasileiros, Esme- 
ralda 969. Entrada $ 4 

CINE II Dentro de este ciclo dedicado al cine 
francés, se proyectará La batalla de rieles, de René 
Clement. 

A las 21.30 en Un Gallo para Esculapio, Uriarte y 
Costa Rica. Entrada $ 10 (abono para 5 funciones) 
MÚSICA Se presenta en vivo Xeito Novo con un 
espectáculo de folk celta y bailes tradicionales de 
Galicia. Interpretarán temas de su último disco, 
Luz de invierno. 

A las 21 en el Teatro Astral, Corrientes 1639, Entra- 
da $ 15 

MÚSICA 11 El músico electrónico alemán Sebas- 
tián Meissner presenta su obra en un concierto 
con videopuesta, titulado Pequeñas historias electro- 
acústicas, 

A las 19,30 en el Goethe, Corrientes 319, GRATIS 
MÚSICA II Se presentan en vivo Los Gardelitos, 
en el marco de su Odisea Gardeliana. 

A las 12 en Hangar, Rivadavia 10.921. 

Entrada $ 8 


MÚSICA 
Luego de grabar un CD en vivo, Andrea Te- 
nuta y Alberto Favero finalizan este ciclo en el 


que recrean boleros, tangos y canciones de Se- 
rrat, Zitarrosa, Gardel, Chico Buarque y Silvio 
Rodríguez. 

A las 22 en Clásica y Moderna, Callao 892. En- 
trada $ 18 (con consumición a la carta) 


CINE Proyección de La falsa confidente, de Be- 
noit Jacquot. Con Isabelle Huppert, Mathieu 
Amalric y Sandrine Kiberlain. 

A las 14.30, 17, 19.30 y 22 en el Teatro San 
Martín, Corrientes 1530. Entrada $ 3 

CINE Il Continuando con este ciclo denomina- 
do Truffaut: el placer del cine, se proyectará El 
último subte. 

A las 19 en Cine Club ECO, Corrientes 4940. 
Entrada $ 4 

CINE II En el marco del ciclo Con acento fran- 
cés, se proyectará Orfeo, de Jean Cocteau. 

A las 21.30 en Un Gallo para Esculapio, Uriar- 
te y Costa Rica. Entrada $ 10 (abono para 5 
funciones) 

TEATRO Continúan las funciones de Mirá que 
Dios te mira, un espectáculo a cargo del grupo 
Estamos Perdiendo Altura. Lo interpretan Rosa- 
rio Giienaga, Victoria Blanco y Luis Ferreyra. 

A las 21 en el C.C. Rojas, Corrientes 2038. Entra- 
da $5 

TEATRO Il Se presentan las funciones de Disco, 
genética en movimiento, un procedimiento teatral 
de José María Muscari. Se trata de un espectácu- 
lo interactivo en el que los actores realizan un 
recorrido guiado por sótanos, camarines y esce- 
narios. 

A las 23 en la esquina de Emilio Mitre y Eva Pe- 
rón. Entrada $ 3 

TEATRO tl Continúan las funciones de La plu- 
ma que araña el corazón de la vida, un espectácu- 
lo de humor político surrealista. 

A las 22 en Liberarte, Corrientes 1555. GRATIS 
FIESTA Tendrá lugar esta Fiesta Inrocks, con 
Boeing y DJ Trincado. 

A las 23 en La Cigale, 25 de Mayo 722. GRATIS 
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POR RODRIGO FRESÁN 

rande y Éxito son palabras ambiguas, 

peligrosas, que aluden tanto a una 

idea entre fascista y fálica de que lo 
grande es mejor que lo pequeño y que lo exi- 
toso es, por definición, algo sublime. Si estas 
palabras se pluralizasen en grandes y en éxitos, 
la situación es todavía más complicada. Pero 
no importa porque el concepto grandes éxitos 
aplicado una y otra vez al mundo de la músi- 
ca popular (y en ocasiones clásica con esos irre- 
verentes Mozarts Greatest Hits o Beethoven 
Greatest Hits) que todavía acentúan más la idea 
de que si la comedia es tragedia más tiempo 
transcurrido, entonces un gran éxito es tiem- 
po más comedia. En cualquier caso, es tiem- 
po de Grandes Éxitos, de armar los paquetes 
para plantar bajo el árbol de Navidad, de po- 
nerse a vender el pan dulce del resumen de lo 
publicado y cantado, de hacer memoria y sa- 
car conclusiones como en todo fin de año, 
mientras se remasterizan villancicos para disi- 
mular el hecho de que si Papá Noel existe, se- 
guro que es el capo de una multinacional del 
sonido. Aunque las postrimerías de este apo- 
calíptico 2001 —tal vez para distraer el terror 
cantando viejas y queridas melodías, tal vez pa- 
ra acentuarlo más obligándonos a un “a can- 
tar que se acaba el mundo”— parece ser una de 
las más saludables temporadas de greatest hits 
jamás registradas en la historia del asunto. A 
recopilar que se acaba el mundo y así =un año 
que arrancó con el best-seller The Essential Bob 
Dylan para festejarle los 60 años de la Bestia 
Bob y otro más y van The Doors Greatest Hits 
con una espantosa remezcla disco del de por sí 
espantoso “Riders on the Storm” para celebrar 
los treinta años de muerto de Jim Morrison 
corre ahora colina abajo como novicia rebelde 
enloquecida por el sonido de la música y arran- 
cando las flores escogidas de los Bee Gees, Ali- 
cein Chains, Enigma, Christopher Cross, Buf 
falo Springfield, Eddy Grant, Backstreet Boys, 
Paul Weller, Mike Oldfield, Smashing Pump- 
kins, Tracy Chapman, Green Day, Prince, The 
Smiths, Jethro Tull, Tom Petty, Wings, Lyle 
Lovett, Depeche Mode, Madonna, Simple 
Minds, Jovanotti, The Cure, Bonnie Tyler, 
The Corrs, Andrés Calamaro (acaba de salir 
en España un 81-91 para que los españoles co- 
nozcan la vida del poeta cada vez más fértil an- 
tes de Los Rodríguez) y córranse que hay más 
espacio al fondo. 


TODO JUNTO AHORA 

“Hoy por hoy, las compilaciones del rock y 
del pop son consideradas algo cool, pero en un 
principio no eran más que un rejunte oportu- 
no de los hits del año o, peor todavía, cancio- 
nes de éxito reinterpretadas por grupos fantas- 
ma empeñados en sonar lo más parecido al ori- 
ginal”, explica la reciente guía 7he Mojo Collec- 
tion: The Ultimate Music Companion. Así es. 
No importa que buena parte de la formación 
musical de los artistas del presente descanse so- 
bre los firmes cimientos de esos rollos del Mar 
Muerto recopilatorio que son los seis discos de 
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la American Folk Music ordenados por Harry 
Smith o 7he Complete Recordings of Robert 
Johnson. Tampoco importa que el disco más 
vendido de toda la historia sea un greatest hits 
—el de la banda The Eagles, definido como “el 
sonido fiel de la cocaína”; que esa ya antigua 
recopilación de ABBA sea relanzada una y otra 
vez con resultados asombrosos; o que U2 haya 
podido salir del pozo de Pop con la ayuda de 
una escalera de s/mgles campeones; o que los Be- 
atles rompieran records a finales del año pasa- 
do con la edición de ese espejismo obra maes- 
tra del marketing que fue 7 y a propósito del 
cual Ringo Starr ¿bromea? por estos días con la 
idea de “sacar 2, los temas que no llegaron al 
primer puesto de ventas”. Lo cierto es que los 
paquetes de greatest hits, en principio, sólo po- 
dían significar que no había nada nuevo para 
cantar, que el artista había roto contrato con su 
compañía o que alguien se había muerto o se 
había separado o no pensaba volver a juntarse 
nunca. Así, Simon 8 Garfunkel tienen más re- 
copilaciones queálbumes originales. Comprar- 
se greatest hits era también, de algún modo, ser 
un pequeño fracasado: no tener los álbumes o- 
riginales, haber llegado último a la fiesta y po- 
nerse a bailar cuando ya todos están derrum- 
bados en los sofás. 


RESUMEN DE LO CANTADO 

Había, hay y habrá, sí, nobles excepciones: 
el afán recopilatorio como pulsión arqueoló- 
gica: juntar a gente dispersa, rara, producto de 
un momento folk o psicodélico o punk o new 
wave o tecno. Nombres que suenan, pero que 
no sonaron demasiado, gente con un solo gre- 
at hitquese junta con otros huerfanitos de una 
sola bala y, adentro de una misma cajita, sigue 
haciendo ruido desde el otro lado. La parado- 
ja interesante de grandes éxitos de grandes des- 
conocidos o el gran éxito de alguien que en sus 
días fue un inmenso perdedor. En este senti- 
do, la edad de oro del greatest hits llega con el 
compact-disc. El cambio de formato obliga a 
tirar la púa, comprar láser y —a la hora de mu- 
tar toda una discoteca—la idea de empezar por 
recopilaciones servía como estrategia a la hora 
de ir llenando, volver a llenar, el álbum que ya 
estaba lleno de álbumes. Y surge entonces, tam- 
bién, una nueva y extraña variante del greatest 
hits: la caja, the box, que no son greatest hits 
exactamente y que apelan a la adicción com- 
pletista del fan con ganas de tener hasta el úl- 
timo out-take, versión alternativa, B-=síde, rui- 
do en el estudio. El sorpresivo éxito de Bio- 
graph de Bob Dylan en 1985 (venerables clá- 
sicos apareados con inéditos subterráneos de 
un artista más que difícil de granexitar) descu- 
bre nuevas posibilidades para el monstruo, pa- 
ra las elucubraciones de los jefes de marketing 
de las discográficas y para los artistas súbita- 
mente maravillados al darse cuenta de que to- 
do ese material de descarte que tenían debajo 
de la cama (como ocurre con la recién apare- 
cida “continuación” del Fisherman 5 Blues de 
los Waterboys) puede convertirse en buen di- 
nero si se lo envuelve lindo y se le agrega libro 


con fotitos. Es entonces y sigue siendo ahora 
el momento en que el concepto greatest hits se 
sofistica adoptando los mejores modales de la 
industria pirata y bootleg: lo mejor junto a lo 
más oscuro y con buen sonido. Pocas sensa- 
ciones deparan más satisfacción en la disque- 
ría —y desconcierto al llegar a casa, cuando los 
efectos de la hipnosis comienzan a disiparse— 
que comprarse una caja donde podemos escu- 
char a John Lennon conversando con su hiji- 
to en la cocina del Dakota Building mientras 
le prepara el desayuno. 


CANTAR LOS CUARENTA (TOP 40) 
Al final —o casi, porque la aventura siempre 
continúa—, el greatest hits es un animal entró- 
pico: da testimonio de un derrumbe constan- 
te y, al mismo tiempo, propone un nuevo or- 
den cósmico. Para ellos, un greatest hits puede 
salvarte la vida y abrigarte el futuro mientras 
que te pega el tiro de gracia demostrando que 
todo tiempo pasado fue mejor y que no va a 
volver. Y, para uno, se convierte en placer cul- 
pable y permitible: el aquí firmante, a esta al- 
tura, jamás se compraría un compact de Que- 
en o de Roxette; pero no hay problema con un 
grandes éxitos salpicado de algún temita nue- 
vo que, por regla general no es gran cosa, es una 
sobra que sobra y que acabó ocupando el sitio 
de esa canción que más nos gustaba y que no 
está aquí. También tiene su encanto la idea del 
greatest hits en vivo que hasta no hace mucho 
no era otra cosa que un disco live grabado en 
una o varias noches, pero que ahora es ascen- 
dido a la categoría de “reexamen y reinterpre- 
tación de su obra” con la novedad sónica de 
ocarina peruana, robotito japonés o pito cata- 
lán (como ocurre con lo nuevo-viejo de Paul 
Weller o de Sting desde su castello italiano con 
el supuesto “atractivo” —de eso hablan una y 
otra vez todas las notas de prensa— de haber si- 
do registrado el día en que un par de aviones 
se incrustaron en un par de edificios en uno de 
los cuales tenía a un par de amigos). O la sub- 
raza unplugged (el flamante recopilatorio de The 
Cure es un doble que aspira a lo mejor de am- 
bos mundos: el disc 1 son los hits, el disc 2 son 
esos mismos hits en versión acústica) que, en 
la mayoría de los casos (prestar atención a la 
“Layla” desenchufada de Eric Clapton), es co- 
mo oír una película que amamos y seguimos 
amando en cinemascope reducida a Súper 8. 
O los greatest hits estilo zombie donde varios 
vivos se juntan para cantar las canciones de un 
muerto (que puede ser Harry Nilsson, Hank 
Williams, Doc Pomus, Gram Parsons, Jimmy 
Rodgers) o de prestigiosas figuritas difíciles co- 
mo Randy Newman y Leonard Cohen. O la 
variante más psicópata de todas: volver a gra- 
bar otra vez, lo mismo de siempre, con nuevos 
músicos o en formato de dueto con estrella in- 
vitada. O esos sorpresivos soundtracks de oldies 
(puede ser American Grafitti, puede ser The Big 
Chill) o las cada vez mejores bandas de sonido 
por encargo del cada vez peor director de cine 
Wim Wenders. El dilema es y será, claro, có- 
mo armar un greatest hits: ¿prima el factor co- 


mercial (Backstreet Boys) o el factor artístico 
(Dylan) o ambos (Beatles en un 7 al que se le 
nota la falta de “Here, There and Everywhe- 
re”, “Strawberry Fields Forever” y, horror de 
horrores, “A Day in the Life” cumbre del ar- 
te Lennon 87 McCartney- por el sencillo mo- 
tivo de no haber sido singles merecedores de la 
pole position)? A propósito de este último caso, 
alguien escribió en Inglaterra que “los Beatles 
fueron esa banda de los 60 que nos dijo que to- 
do lo que necesitábamos era amor, que el di- 
nero no podía comprarlo y que al final el amor 
que tomas es igual al amor que haces. Al sacri- 
ficar la historia en nombre de las estadísticas, 
los compiladores de este álbum acaban dicién- 
donos exactamente lo contrario”. Todo lo que 
necesitas es greatest hits y con cierta sorna y a la 
hora de definir su reciente disco de nuevas can- 
ciones titulado Love and Theft, Bob Dylan 
—dueño de varios de los más perversos e inex- 
plicables greatest hits de la Historia=sonrió: “Es 
como un disco de grandes éxitos, pero sin gran- 
des éxitos. Todavía”. 


EL LADO OSCURO DE LA COSA 

Los defensores de esta especie que amenaza 
con extinguirnos argumentan que no hay nada 
como un buen recopilatorio a la hora de intro- 
duciralas nuevas generaciones en la obra de vie- . 
jos artistas que pueden llegar a convertirse en 
sus favoritos. Los paranoicos del virus tiemblan 
ante la idea de que, en un futuro cercano, todos 
los discos sean greatest hits: el constante relanza- 
miento de canciones antiguas con vistosos co- 
lores. Así, 1999 fue el año del Gold de ABBA, 
el 2000 perteneció al 1 de los Beatles y todo pa- 
rece indicar que el 2001 se lo vaa llevar el Echo- 
es de Pink Floyd, doble compact que no apor- 
ta nada nuevo, responsabilidad de una banda 
desactivada cuyo nombre es mucho más pode- 
roso que cualquiera de sus partes por separado, 
mal que le pese a Roger Waters. La salida de 
Echoes está siendo saludada como un trascen- 
dente acontecimiento artístico y mundial, y se 
le viene dedicando más y mejor prensa que a lo 
nuevo y largamente esperado del loquito de Mi- 
chael J. Tapas y análisis en revistas como Mojo* 
y Uncut. Vuelta a preguntarse qué será de la vi- 
da de Syd Barrett. Otra recopilación de una ban- 
da con varias recopilaciones sobre sus espaldas. 
Pero, dicen, ésta va a vender mucho más que 
todas las otras juntas. El guitarrista, cantante y 
actual líder David Gilmour —quien entró en la 
banda como reemplazante de Barrett y hoy es 
un satisfecho multimillonario dueño de man- 
sión campestre con establo para pura sangres, 
casado con una novelista, padre de siete hijos y 
con otro en camino, aficionado a volar en bi- 
plano propio que ni piensa en salir en gira ni en 
grabar disco con canciones nuevas— ofreció al- 
gunas entrevistas. Un periodista tuvo la osadía 
de preguntarle cuándo volvía al trabajo. David 
Gilmour=con toda la sabiduría de sus cincuen- 
ta y siete años, mientras al fondo sonaba “Mo- 
ney”— le respondió sonriendo y con otra pre- 
gunta: “¿Para qué?”, dijo David Gilmour. Y 
siguió volando, en el aire. [Al 


música Los Bee Gees, The Cure, Alice in Chains, Enigma, Christopher Cross, Buffalo Springfield, Eddy 
Grant, Backstreet Boys, Paul Weller, Mike Oldfield, Smashing Pumpkins, Tracy Chapman, Green Day, 
Prince, The Smiths, Jethro Tull, Tom Petty, Wings, Lyle Lovett, Depeche Mode, Madonna, Simple Minds, 
Jovanotti, Bonnie Tyler, The Corrs y Pink Floyd sacan antes de Navidad sus Gr, ande $ Ex 11OS. 
¿Por qué funciona tan bien la industria de las recopilaciones? ¿Son lo mejor de lo mejor o lo peor de lo 


peor? ¿Veremos algún día un mundo en el que sólo existan los grandes éxitos? Sépalo ya mismo. se 
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LA DÉCIMA MARCHA DEL 
ORGULLO GAY EN 
BUENOS AIRES. 


POR D.L., ENVIADO ESPECIAL 


| principio parecía que la gente no iba a 

ser mucha pero, cuando la marcha em- 

pezó, resultó que en la Avenida de Ma- 
yo había más de 4 mil personas detrás del camión- 
escenario desde donde los organizadores leyeron 
sus discursos: el discurso travesti-transexual, pe- 
ronista; el discurso lesbiano, profundamente psi; 
el discurso gay, más bien foucaultiano. 

La Comunidad Homosexual Argentina (CHA) 
organizó el primer sábado de noviembre, como 
todos los años, los festejos de Orgullo Gay, Lés- 
bico, Bisexual, Travesti y Transexual. Fue la dé- 
cima marcha y la más multitudinaria. Los mili- 
tantes, esta vez, eran apenas perceptibles entre la 
marea de “orgullosos” que habían venido, como 
señaló Roberto Jacoby, a protagonizar el que pro- 
bablemente sea el coming out milenarista. Ante la 
amenaza de guerra global y ante la posibilidad ca- 
da vez más cierta de que la Argentina desaparez- 
ca del concierto de naciones civilizadas, miles de 
personas decidieron sumarse a la marcha entre 
Plaza de Mayo y el Congreso, liderada por tres 
camiones y puntuada, aquí y allá, por personas 
(deliberadamente o no) disfrazadas. En Plaza de 
Mayo, un señor de cuarenta años se encontró con 
otro, que lo saludó al grito de “Tito, qué suerte 
que viniste”. El tal Tito (o como se llamara el se- 
ñor) confesó que estaba allí por expresa indica- 
ción de su hija, que, minutos antes, le había re- 
prochado: “Cómo no vas a ir ala marcha ga)”. 
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ERM 
MARICA 


Al país de De la Rúa y Cavallo, los manifes- 
tantes opusieron un país opulento y feliz. Por 
un rato, la Argentina dejó de ser esa cosa triste 
que viene siendo en los últimos meses. La gen- 
te estaba con ganas de cachondeo. 

Lo más lindo de la marcha fueron esos cuatro 
chicos que marchaban portando una camilla de 
campaña. Acompañaba su esfuerzo otro que leía 
una plegaria a la luz de una vela. En la camilla re- 
posaba un joven de traje. ¿Quién era? Era (así lo 
reconocieron los performers, que hicieron un re- 
gistro en video de su paso por Avenida de Mayo) 
el “heterosexual que agonizaba”. Es que en la pri- 
mera Marcha argentina del Orgullo del tercer mi- 
lenio ya es imposible sostener identidades viejas. 
Por supuesto, muchos de los presentes abogaron 
por preservar a los heterosexuales de toda conta- 
minación (como una política de cría, reproduc- 
ción y conservación de la diversidad). Habrá que 
versi valela penasostener la divisazoológica “¡Sal- 
venal hétero!” en las sucesivas marchas. En la mis- 
ma línea, el más agudo volante (repartido por un 
joven no identificado) decía: “¡Impacto! Famoso 
conductor de TV confiesa que es heterosexual”. 

El camión que cerraba la marcha comenzó 
siendo un vip donde bellos ejemplares de la cla- 
se media argentina movían sus glúteos y sus 
pectorales al ritmo más o menos tecno de la 
boíte Amerika (que patrocinaba el evento). Pe- 
ro ya antes de llegar a la 9 de Julio (que suele 
ser el momento más exaltado de la marcha, 


Hermana Marica 


Manana que es fiesta 
No irás tu a la amiga 
Ni yo iré a la escuela. 


Pondráste corpiño 
Y las sayas buenas 
Cabezón labrado 
Toca y albanega. 


Luis de Góngora y Argote 
(siglo XVII) 


“porque significa cortar el eje fálico de la ciu- 
dad”), ese camión se había transformado en 
otra cosa: una comparsa de pueblo, o chicos 
que venían de la cancha. Los distintivos tradi- 
cionales de la comunidad gay (la bandera mul- 
ticolor, ellipstick) convivían sin problemas con 
la camiseta de Boca Juniors o la de la Selección 
Argentina de quienes espontáneamente se su- 
bían a bailar al camioncito. Después de todo, 
la Argentina es una inflexión fiestera que ter- 
mina devorando toda liturgia globalizada. Y es- 
tá bien que así sea. 

En la Plaza del Congreso, la marcha termi- 
nó con el esperado concurso de abucheos. Co- 
mo era previsible, los más abucheados fueron 
los campeones de la homofobia, Marcelo Ti- 
nelli y Daniel Hadad, muy por encima de la 
Iglesia y el ministro de Salud, Héctor Lombar- 
do, y a la altura de la policía. Muy saludado 
fue el paso de la Asociación de Osos, que por 
primera vez participaba orgánicamente de la 
marcha, Fue conmovedor, como siempre, es- 
cuchar el aplauso de la gente cuando fueron 
públicamente reconocidos “los periodistas de 
Página/12”. Ubicados sobre un escenario que 
miraba hacia el Congreso de la Nación, los or- 
ganizadores dieron paso, por dos veces, a sen- 
das irrupciones de intensa mariconería verná- 
cula. Nada más criollo (por el revoltijo temá- 
tico y estético) que esas huestes vestidas por 
Walter Suárez, ajenas a toda reivindicación que 
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no fuera el puro derecho al kstsch. 

La comunidad homosexual argentina tiene 
una bandera (la bandera multicolor de todas 
las comunidades homosexuales del mundo) y 
un himno (“Soy lo que soy”). No hace falta 
más para construir un Estado. Por esos azares 
de las manifestaciones espontáneas, el camión 
de Amerika quedó marcando el límite o fron- 
tera de ese Estado de la imaginación. Afuera 
de ese Estado (generoso como pocos en lo que 
se refiere a políticas migratorias), las familias 
argentinas, como quien dice “el pueblo” y+los 
Petisos Orejudos (dijo María Moreno) que se 
habían acercado al Congreso para ver de qué 
se trataba. Como todo Estado, naturalmente, 
debe comerciar con los demás Estados, luego 
del “himno” se instalaron sobre el camión de 
Amerika las mejores carnes (¡carnes de expor- 
tación!), como en una vitrina, para deleite de 
los paseantes ocasionales y de los que calcula- 
ban si los patacones que llevaban en los bolsi- 
llos les alcanzarían para comprar un poco de 
tanto afeite y tanta silicona. 

Muchas personas (poetas, novelistas, adoles- 
centes y niños) fueron por primera vezala Mar- 
cha del Orgullo. Lo que vieron y oyeron, de- 
jando de lado un brote de stalinismo, fue gen- 
te pasándola bien, más allá de las opciones se- 
xuales de cada uno (había muchas chicas y al- 
gunos chicos heterosexuales). Hoy por hoy, en 
la Argentina, eso no es poco. 


DANCIN 
QUEEN 


POR DANIEL LINK 
na noche cualquiera en Manches- 
ter. Stuart Alan Jones, un exitoso 
RR.PP., y su amigo de infancia 

Vince Tyler, empleado administrativo en 

un supermercado, ambos en el borde de la 

treintena, salen de bailar en Canal Street. 

En una vereda, Stuart cruza mirada con Nat- 

han Maloney, un rubiecito apocado, y sin 

titubear (el rasgo más notable de Stuart es 
que no titubea nunca) se lo lleva a su casa. 

Su amigo Vince se lleva el Jeep de Stuart, 

sobre todo para huir del acoso de una loca 

de gimnasio. En vano: la loca de gimnasio 
lo sigue hasta su casa y Vince, fatigado, le 
da entrada. Mientras tanto, Stuart y Nat- 
han se entregan, desnudos en la cama, a los 
preliminares sexuales de rigor. Pero suena 
el teléfono. Le avisan a Stuart que una mu- 
jer está pariendo. Lo que se llama un coitus 
interruptus (salvo para Nathan, que acaba 
en la mano de Stuart mientras éste habla 
por teléfono). Mientras se visten apresura- 
damente, Nathan termina confesando no 
sólo su virginidad sino que tiene 15 años de 
edad. Era la primera vez que salía a pasear 
por Canal Street. Enterado Vince del cam- 
bio de planes, aprovecha el llamado de su 
amigo para sacarse de encima a la loca de 
gimnasio que, en realidad, era un gordo aco- 
razado con una pechera de plástico debajo 
de la remera. Todos volando al hospital, 
donde se encuentran con el bebé recién na- 
cido rodeado de... ¿tortilleras? Lo cierto es 
que Stuart acaba de ser padre. “¡Dios mío!, 

¿qué hemos hecho?”, le dice a la feliz par- 

turienta. 

Como Vince sigue manejando el Jeep, 
Stuart se toma, en el asiento trasero, dos pas- 
tillas de algo que no es éxtasis y que lo em- 
briaga casi de inmediato. Le dice a Nathan, 
entre beso y beso: “Te voy a coger toooooo- 
da la noche”. Vince se escandaliza un poco, 
pero no le hacen caso. Antes de que la pu- 
dorosa cámara se retire de los aposentos de 
Stuart, tenemos oportunidad de ver el pri- 
mer beso negro en formato mainstream de 
toda la historia de las artes audiovisuales. 

A la mañana siguiente, Stuart y Vince de- 
jan a Nathan en la puerta de su colegio, an- 
te la mirada atónita de sus compañeritos de 
clase, que miran estupefactos ese Jeep en cu- 
yo costado una barrita de nenes homofóbi- 
cos de Manchester ha escrito “Queers” (ma- 
ricones). Dos o tres veces a lo largo de este 
relato que corre sin aliento hacia alguna par- 
te que todavía no se sabe muy bien cuál es, 


Stuart y Nathan han hablado a cámara, des- 
de fuera de la historia; Stuart contó que su 
primera experiencia sexual con un hombre 
fue a sus doce años, con el profesor de gim- 
nasia, dentro de cuya ducha se metió vesti- 
do. Nathan se ha jactado de su encuentro 
con Stuart: “Era mi primera vez. Seis me- 
ses después, me rogaba que no lo dejara”. 


PICARDÍA CRIOLLA 

Más o menos, ése es el argumento del pri- 
mer brillante episodio de la serie “Queer as 
folk” que se emitió el jueves 23 de febrero 
de 1999 por el prestigioso Channel 4 inglés. 
Hace dos semanas, para dicha de los aman- 
tes de la buena televisión, I-Sat comenzó a 
exhibir la serie todos los viernes a las 23. El 
viernes pasado, en el segundo capítulo (emi- 
tido originalmente el jueves 2 de marzo de 
1999), Vince, Stuart y Nathan fueron pre- 
sentados en sus respectivas “vidas civiles”: 
Stuart en sus oficinas de RR.PP., Vince en 
el Harlo's Supermarket donde es subgeren- 
te, Nathan en el colegio. Stuart acompaña a 
Romey, la madre del bebé Alfred (producto 
de inseminación artificial y una larga amis- 
tad entre un chico gay y una chica lesbiana), 
a su casa. Vince sufre el acoso sentimental 
de una compañera de trabajo un poco cán- 
dida, Rosalie. La madre de Nathan encuen- 
tra revistas comprometedoras en el cuarto 
de su hijo, que decide emprender su segun- 
do descenso ad inferos (Canal Street) en bus- 
ca de Stuart, de quien ha quedado, lógica- 
mente, enamorado de amor verdadero. 

En el capítulo que se verá el viernes pró- 
ximo (emitido originalmente el 9 de marzo 
de 1999) aparecen los amigos de Vince en 
una noche salvaje en Canal Street con con- 
secuencias (literalmente) fatales para uno de 
los chicos de la barra, Phil. Quienes tienen 
acceso a la televisión codificada han visto ya 
la primera temporada completa de “Queer 
as folk” según la versión norteamericana 
producida (y exhibida) por HBO, uno de 
los grandes éxitos (junto con “Los Sopra- 
no” y Oz”) de la televisión de este año. Por 
supuesto, todo el mundo sabe que la ver- 
sión americana es una pálida sombra de la 
versión inglesa. La picardía criolla (o el he- 
cho de que Dios sea argentino, según se pre- 
fiera), una vez más, sirvió para que nos que- 
dáramos con la mejor parte: ahora I-Sat 
compró los derechos de televisación del ori- 
ginal inglés (seguramente por una cifra in- 
finitamente más baja que la inversión de 


HBO) y lo exhibe para todos. 


reLevisión La señal de cable I-Sat comenzó a exhibir la versión 


inglesa del suceso televisivo de este año, 


Queer as folk, 


un melodrama gay que se anima hasta límites que hasta ahora 


nadie había alcanzado. 


TELEVISION COMPARADA 

No es que la versión inglesa carezca de este- 
reotipos en lo que se refiere a la representación 
de la vida de la loca moderna: en todo caso, es- 
tán acá los estereotipos europeos donde allá es- 
tán los estereotipos norteamericanos. Si hay di- 
ferencias entre la versión inglesa y la norteame- 
ricana, más allá del puritanismo propio de la 
cultura norteamericana—la contraparte de Nat- 
han tiene 17 y no 15 años, los protagonistas de 
la serie no son sólo los tres caracteres principa- 
les sino cinco hombres y-una mujer rotativa (y 
ninguno muere), los varones frecuentan el gim- 
nasio tanto como la discoteca, etc.—, tienen que 
ver con diferencias propiamente narrativas y 
que hacen a la eficacia del relato. Por un lado, 
Aidan Gillen (Stuart), Craig Kelly (Vince) y 
Charlie Hunnan (Nathan) son excelentes ac- 
tores, mientras que sus contrapartes norteame- 
ricanas parecen hacer con disgusto todo lo que 
el guión les demanda (sobre todo, tener sexo). 
Por el otro, lo que el guión demanda es un de- 
sempeño que funcione con naturalidad a través 
de ciertas convenciones y estereotipos cultura- 
les (dirigidos todos al “gran público” televisi- 
vo: no se trata de un producto experimental si- 
no, como queda dicho, de una serie completa- 


mente mainstream y hasta “vulgar”, desde la 
banda de sonido hasta la fotografía). 

En ese sentido, el guión original de Russell 
T. Davis y la dirección de Charles McDougal 
son impecables (con los límitesideológicos que 
un producto tan estereotipado tiene): que Nat- 
han tenga 15 años no es un mero gesto para 
escandalizar a las tías del barrio sino lo que po- 
ne a la historia de amor entre Stuart y el niño 
en el punto justo entre Lolita y Muerte en Ve- 
necia. La extraña relación dependiente entre 
Stuart y Vince (resuelta en la versión america- 
na desde el inicio como un caso de amor no 
correspondido) es la tensión que soporta todo 
el resto del relato. 

Queer as folk (cuya traducción muy aproxi- 
mada sería “marica de barrio”), en cualquiera 
de sus versiones, no aporta absolutamente na- 
da a la discusión de los estrechísimos límites 
que la cultura gayimpone alos comportamien- 
tos homosexuales, pero al menos trabaja en fa- 
vor de una visibilidad que, a lo mejor, despier- 
te las iras de la derecha cultural pero que, con 
toda seguridad, incomodará al televidente des- 
prevenido que un viernes a la noche se encuen- 
tre haciendo zapping. Y hoy por hoy, en la Ar- 
gentina, eso no es poco. 
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- TODO ES 


HISTORIA 


POR SERGIO KIERNAN 

ace algo más de un siglo fue una causa interna- 

cional, un debut de la agitación mundial que se 

haría típica con el juicio a Sacco y Vanzetti. El 
Caso Dreyfus fue el primero en gritarse en manifestacio- 
nes en toda Europa, Estados Unidos y Sudamérica, el pri- 
mero en crear peleas editoriales en todos los idiomas, el 
primero en globalizar la palabra antisemitismo. Cuando 
el polvo de una década de peleas se asentó, Emile Zola y 
Jean Jaurés eran celebridades internacionales, el Yo acuso 
se podía leer hasta en chino, la Isla del Diablo era sinó- 
nimo de infierno y nadie podía hacerse el distraído a la 
hora de hablar de discriminación. 

El Caso nació en una Francia partida por la humilla- 
ción de la guerra de 1870, en la que los prusianos por 
primera vez acaudillando una Alemania unida— aplasta- 
ron sus Armées, llegaron a París y coronaron a su primer 
Kaiser en Versalles, ensuciando las alfombras de la gloria 
francesa. Con dos provincias perdidas —Alsacia y Lore- 
na— y el alma quemada, Francia se rearmó y empezó una 
dura guerra fría en la frontera, que culminaría con la he- 
catombe de 1914. Con los boches haciendo de soviéticos, 
los franceses veían espías en todas partes. 

En 1894, el servicio secreto francés —de paso, el más 
viejo del mundo, fundado por Napoleón en 1799— de- 
tectó evidencias indudables de que alguien le vendía im- 
portantes secretos militares a la embajada alemana en Pa- 
rís. El joven capitán Alfred Dreyfus, un brillante oficial 
que revistaba en el Estado Mayor, origen de los documen- 
tos robados, fue inmediatamente acusado de espionaje. 
Dreyfus era el único judío en las altas esferas militares y 
era uno de los pocos judíos de uniforme, en Francia y en 
el mundo. El capitán fue condenado en un consejo de 
guerra que ignoró la debilidad de las pruebas en su con- 
tra, descartó los testimonios a su favor y se distrajo deta- 
lladamente de los indicios que apuntaban a otro oficial 
del Estado Mayor, de familia ilustre y tradicional. Drey- 
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La norteamericana 1 


1€ DCIt ha dedicado doce 


años de su vida a armar y organizar una colección de más de 500 


documentos, posters, uniformes, ediciones originales del Yo acuso, 


coberturas periodísticas de la época, cartas personales y objetos 


relacionados con el 


academia de Y 


. Tras su sorpresivo paso por la 


st Point y el Senado francés, la muestra llega a Buenos 


ara para desembarcar... en el Colegio Militar. 


DEGRADACIÓN DE DREYFUS, 1894 


fus fue declarado traidor, fue degradado en una humi- 
llante ceremonia donde hasta le partieron el sable y fue 
enviado a la Isla del Diablo. 

Si la historia se cerrara aquí, se trataría de una grave in- 
justicia con ribetes racistas contra un individuo. Pero es- 
te asunto de militares se transformó en una divisoria de 
aguas política, primero en Francia y luego en el mundo. 
Mientras la derecha monárquica y antisemita, y el Esta- 
do, defendían el juicio sumario y su fallo esgrimiendo la 
razón de Estado —Francia está en peligro, cuestionar a las 
fuerzas armadas debilita el país y fortalece a los alemanes, 
sacrificar a un individuo es mejor que mancillar el uni- 
forme-, los sectores antimonárquicos, republicanos y de- 
mocráticos organizaron lo que se transformaría en reac- 
ción masiva y mundial ante una injusticia. 

En 1898, la causa del capitán condenado ganó una voz 
tremenda, la de Emile Zola, que publicó en Z'Aurore el 
Yo acuso, una carta abierta al presidente Faure. Zola fue 
vilipendiado por los antisemitas y la derecha, defendido 
ardientemente por los demócratas del mundo, leído y dis- 
cutido donde hubiera una imprenta y una editorial, acu- 
sado y condenado por calumnias. Durante su juicio, el 
senador Ludovic Trarieux se sintió tan movilizado que 
fundó la Liga por la Defensa de los Derechos del Hom- 
bre y del Ciudadano, fecha en que aparece el concepto 
de derechos humanos como lo conocemos hoy. 

La ola de repercusiones fue tremenda. Por ejemplo, el 
17 de julio de 1899 se realizaba en Buenos Aires un me- 
eting en el Velódromo de la plaza Libertad donde hoy 
se alzan los tribunales para “expresar los anhelos del pue- 
blo argentino de que se salven en Francia los principios 
de 1789, acordando justicia y rehabilitación al capitán 
Alfredo Dreyfus”. El periódico socialista La Vanguardia 
dedica vitriólicos artículos a atacar a la derecha, francesa 
y criolla; Caras y Caretas dedica páginas y páginas al Ca- 
so, y hasta las entonces poderosísimas La Nación y La 
Prensa intuyen que Dreyfus es inocente, y lo dicen. 


REHABILITACIÓN, 1906 


El Caso termina bien: un mayor que falsificó pruebas 
contra Dreyfus se suicida, el niño bien que fue el real es- 
pía se fuga a Alemania. El gobierno trae al prisionero de la 
isla diabólica y les da a los militares una segunda oportu- 
nidad: otro consejo de guerra. Pero Dreyfus nuevamente 
es encontrado culpable y el papelón ya es intolerable. El 
nuevo presidente, Loubet, firma un perdón. Sólo en 1903, 
cuando el diputado Jean Jaurés apela a la Corte Suprema, 
se pone en marcha el mecanismo que demostraría la ino- 
cencia de Dreyfus. El nuevo comandante en jefe militar 
descubre nuevas pruebas a su favor y en 1906 se lo decla- 
ra inocente. El capitán, en una ceremonia tan grandiosa 
como la que lo humilló una década antes, es reinstaurado, 
ascendido y condecorado con la Legión de Honor. 

¿Qué importancia tiene todo esto hoy en día? “El Ca- 
so Dreyfus es una muestra de los desafíos que implican 
mantener viva una democracia”, explica Lorraine Beitler, 
una educadora norteamericana que trajo a Buenos Aires 
parte de su incomparable colección de documentos so- 
bre el Caso. Aunque Breitler es judía y militante en su co- 
munidad, su énfasis no está sólo en los fuertes ribetes de 
antisemitismo de la tragedia del capitán. En realidad, lo 
que le atrae del Caso es cómo un país pudo depurar un 
sector del Estado, aceptar un error y repararlo, proceso 
que tiene fuertés ecos a los oídos argentinos. Su vasta co- 
lección de 500 documentos, posters, uniformes y manus- 
critos está organizada como un libro abierto, con textos 
y guías entrenados. Es impactante ver la edición original 
del Yo acuso, las cartas de Dreyfus, las coberturas perio- 
dísticas de la época, los salvajes afiches antisemitas en su 
contra. La colección ya fue exhibida en lugares inespera- 
dos, como la academia militar de West Point y el Sena- 
do francés, escena de buena parte de las diatribas contra 
Dreyfus. En exhibición hasta el 25 de noviembre en el 
Centro Cultural Recoleta, la colección después se rear- 
mará en otro escenario por lo menos curioso: el Colegio 


Militar de la Nación. 


“En Europa no se 


pensonases Cuando se fue a Europa pensó que no iba a volver más. 


Allá formó parte de la orquesta de Maynard Ferguson, conoció a 


Quincy Jones y Charles Mingus y tocó junto a monstruos como 


Thad Jones, Gunther Schuller y 
Argentina, Américo Bellotto 


George Rusell. De vuelta en la 
repudia el virtuosismo del jazz 


local, lo encuentra plagado de internas y amiguismos y todos los 


sábados a la noche toca junto a Walter Malosetti para demostrar 


que el jazz no es sólo tocar para la 


POR DIEGO FISCHERMAN 

e asombra de que no le crean. Mues- 

tra papeles, listas de nombres y de 

discos y asegura: “Acá está todo do- 
cumentado”. La desconfianza, dice, tiene 
que ver con que Argentina está llena de mi- 
tómanos, “entonces todos creen que uno 
es otro más de ellos”. Ésa es una parte de 
la realidad. La otra, claro, es que no es de- 
masiado común que un músico induda- 
blemente porteño, nacido en Belgrano y 
conocedor de lugares de bajísima alcurnia 
donde alguna vez tocó junto a dudosas 
orquestas de jazz, tropicales, de tango o de 
un poco de cada cosa—, pueda decir (y que 
eso sea cierto), “estábamos caminando con 
Quincy Jones” o “cuando Mingus me in- 
vitó a tocar con él”. Es que Américo Be- 
llotto, trompetista junto a nombres tan va- 
riados como los de Thad Jones, el compo- 
sitor Gunther Schuller, George Rusell, los 
Fabulosos Cadillacs o Fito Páez, es, por lo 
menos, un personaje atípico. 

Hace años se fue a Londres, contratado 
por la orquesta de Maynard Ferguson. 
“Después no volví nunca más”, cuenta. 
“Recién regresé en el “84, con la idea de 


tribuna. 


volver cada año para visitar, nada más. Pe- 
ro tuve un hijo, después me separé y si no 
me quedaba aquí dejaba de verlo, de te- 
nerlo conmigo. Allá tenía más trabajo, más 
plata, una casa mejor, un auto mejor pe- 
ro opté por quedarme. Lo curioso es que 
en muchos aspectos me siento europeo. 
Ahora no termino de encontrarme a gus- 
to. Los horarios, por ejemplo, para mí si- 
guen siendo los de allá.” En tren de defi- 
nir cuestiones relativas a la nacionalidad, 
Bellotto diferencia entre ser un músico de 
jazz y ser un músico argentino de jazz: “Ser 
un músico de jazz tiene que ver con la es- 
pontaneidad y los músicos de jazz argen- 
tinos, en general, aprenden desde códigos 
informativos virtuales. Y no son códigos 
reales, ni rítmicos, son mecánicos. Enton- 
ces desarrollan su lenguaje a partir de fra- 
ses, patrones e historias totalmente pre- 
concebidas. La mecánica no está al servi- 
cio de la música sino al revés. La informa- 
ción toma cuerpo, se convierte en una es- 
pecie de monstruo y la música termina 
siendo un alarde de virtuosismos. Y da lo 
mismo que sea una balada en la que se ha- 
bla del amor que cualquier otra cosa. To- 


ultura 


Agenda de o 


10 de noviembre: 
Inauguración de muestras en las 
salas de artes visuales del Complejo 
Cultural Santa Cruz: 

Sala Banco Santa Cruz: de Buenos 
Aires, Roberto Elía “Para ordenar la 
oscuridad en el vocablo”. Instalación. 
Sala Alfredo Portillos: de Santa Cruz, 
Betina Muruzabal “Balar de Ovejas” 


Subsecretaría de Cultura 


ctubre y noviembre 


grabado y objeto. Apertura a las 19 
horas. Permanecen abiertas hasta 
el 10 de diciembre. 

10 de noviembre: 

Inauguración y entrega de pre- 
mios del Sexto Salón de Arte de la 
Asociación de Artistas Patagónicos 
SURGENTE. Permanece la exposi- 
ción durante todo noviembre. 


do termina siendo una cuestión de prota- 
gonismo publicitario. Se toca para la tri- 
buna. Y yo creo que la música debe ilumi- 
nar, no deslumbrar”. 

Puede ser que la situación no sea muy 
diferente a la de Estados Unidos. Al fin y 
al cabo músicos tribuneros hay en todas 
partes. Pero Bellotto puntualiza que “allí 
hay tanto de lo otro que lo mediocre y lo 
superficial no alcanza para ocupar todo el 
espacio. Además ellos, menos mal que tie- 
nen la fuente, la savia que los nutre: Louis 
Armstrong, Coleman Hawkins, Charlie 
Parker. En la música clásica pasa lo mis- 
mo. Los buenos van a las raíces. Acá lo que 
sucede tiene que ver con la marginación. 
Estamos tan lejos de todo que se produce 
un exceso de información que no puede 
ser usada en ningún lado. Entonces, cuan- 
do hay una oportunidad, se la quiere mos- 
trar toda de golpe. Hay una necesidad de 
demostrarle al que está escuchando, con 
urgencia, que uno sabe. Y el resultado es 
puro exhibicionismo. Detrás no hay nada 
de música, nada de sentido”. 

Su amigo Manolo Juárez dice que no 
hay nada peor que no tener ídolos. Y Amé- 
rico Bellotto los tiene: Armstrong, Robert 
Schumann, Benjamin Britten y Parker an- 
tes que nadie. Después, muchos de aque- 
llos con los que tocó (o que, como Thad 
Jones, fueron casi sus mentores) o alos que 
escuchó para aprender: Jones, por supues- 
to, Kenny Wheeler, más atrás Bix Beider- 
becke, Erroll Garner, Oscar Alemán (“acá 
hay algunos que dicen que era grasa; si hu- 
biera sido grasa no le hubieran dado bola 
los que le dieron bola, como Django Rein- 
hardt o Stéphane Grappeli”, afirma). 

Las fidelidades, para este trompetista, 


11 de noviembre: 
Fito Páez. Gira “Grandes éxitos”. 
22 horas. Teatro del Centro Poliva- 
lente de Arte. 

23 de noviembre: Acto Apertura del 
IV Encuentro Internacional de Es- 
critoras “Alfonsina Storni”. Organi- 
zado por la Sociedad Argentina de 
Escritores Santa Cruz y la Unidad 
Académica Río Turbio de la Universi- 


Gobierno de la Provincia de Santa Cruz 


consigue” 


no pasan tanto por la amistad como por 
las afinidades musicales y, sobre todo, por 
lo que él define como “cultura”, a secas. 
“No sé, supongo que algo tendrá que ver 
pero los músicos que me gusta cómo to- 
can son cultos. Con los que puedo que- 
darme charlando de cualquier cosa, de his- 
toria, de libros, de cine, de música,tam- 
bién puedo hacer música. Esa es otra ca- 
racterística argentina. Acá se toca con los 
amigos y no con los que tocan bien. Por 
ahí te dicen “a ese no lo llames porque es 
un plomo”. ¿Y a mí qué me importa que 
sea un plomo si toca bien?”. Y esas fideli- 
dades, en este momento, pasan por Wal- 
ter y Javier Malosetti. Con el segundo sue- 
le tocar en trío. Con el primero lo hace en 
dúo, todos los sábados a la noche en No- 
torious (Callao 966). “Lo hago por placer. 
Tocar con Walter es relajarse, es dejarse lle- 
var, es permitir que la música aparezca; no 
hay que hacer nada para forzarla, nos po- 
nemos a tocar y viene sola.” 

Nunca tocó con Chet Baker ni con Stan 
Getz, a pesar de frecuentar los mismos clu- 
bes. “Una vez los fui a escuchar y justo se 
grabó un disco. En ese disco se oye un chi- 
flido y es un indudable chiflido argenti- 
no. El que chifló fui yo”, asegura. Pero, a 
pesar de no haber tocado con ellos, su fa- 
ma (es decir la fama que tenían sus perso- 
nalidades) le es bien conocida. Sin embar- 
go, la cuestión del carácter de los músicos 
lo tiene bastante sin cuidado. “Hay tipos 
difíciles. Otro con mala fama era Gerry 
Mulligan. Pero malos tipos, lo que se di- 
ce malos tipos, sólo conocí en Argentina. 
Después, si alguien es un poco cascarra- 
bias no importa. Con eso se puede vivir y, 
sobre todo, se puede hacer música.” [Al 


dad Nacional de la Patagonia Aus- 
tral. Sala de Conferencias del Com- 
plejo Cultural Santa Cruz. 

30 de noviembre: “Soledad” presen- 
ta su disco “Libre” en el polideportivo 
del Boxing Club. 

1? de diciembre: 

La aplanadora del rock “Divididos” 
en concierto. Polideportivo del 
Boxing Club. 
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ONV 


El primer canal de cine europeo. 
Los clásicos y la vanguardia. Las estrellas y las revelaciones. 
Los directores indiscutidos. Y los más controvertidos. 


EUROPA 
europa 


Descúbralo en Cablevisión, Telecentro, Supercanal, Red Intercable y Sky. 
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